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Muchas y fundadas qnojas liemos recibi* de nuestros suscritores, por el mal sor- o de El Imparcial durante la última se- '̂̂ na. Les rogamos que nos dispensen, con- Merando lo que es la traslación de un gran- ] material y los esfuerzos que habrá hecho i!!ta empresa para que, aunque tarde, se lia- .̂̂ i’epartido número todos los dias. Iloy em- "fainos á compensar esas faltas, publican-  ̂ tuimero entero en vez de hoja, y diaria- jeiite observarán nuestros lectores en la añ- '"cipacion de las noticias, en la puntualidad í¡el reparto y otras mejoras, la convenien­cia de que nuestras oficinas se hayan insta­lado en un punto eóntrieo.MSI La redacción y todas las oficinas tic El 
Impabcial se han trasladado de la calle de 
Oi-jentenúm. 5 á la PLA ZU E LA  DE MA- 
JUTE, INUM. 5.
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EL GOBIERNO PROVISIONAL
Y EL D I R E C T O R I O .

DDO

i Inmediato el día en que han de reunirse las Cdrtes 
rvĵ 3tituyentes, adquiere m a jor  importancia la orga- 
Uacion del poder ejecutivo, una vez que el actual 

,i devuelto á la Asam blea nacional los poderes 
hiie la revolución le confiara.

Yen verdad que esta es la cuestión mas delicada de 
Liintas eo primer término han de resolverse; porque 

Si era difícil 7  espinosa la m isión encomendada á los 
timbres que han regido los destinos del país durante 
flprimer período revolucionario, no ha de requen’ir
lenos prestigio, inteligencia y  autoridad en los hom- 

dei nuevo gobierno provisional, si han de llenartres
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mplidamente los deberes que la Cámara les im pon- 
. respondiendo por un lado al espíritu  que en la 
ayoría prevalezca, é interpretando por otro con acier- 
,1 los acuerdos de la Asam blea en la dirección de los 
suntos polític^iéfcy económ icos del país.
La major parís de los periódicos, han em itido j a  
.opinión sobre este importante asunto, decidiéndo- 
jComoajer decíam os, por la constitución del d i- 
ictorio, todos aquellos que sin manifestar preferen- 

por el duque de M ontpensier, se hallan no obs- 
Dte identificados con el actual órden de cosas, j  

,un algunos conservadores liberales. Pero lo que has- 
ajer parecia ser solo del dominio de la prensa, ha 
sado ja  á constituir un tema de discusión en las 

Itas esferas, si nuestras noticias no son inexactas. 
Decíase anoche, en efecto, que entre los hombres 

ii.<i influjentes en la situación actual, habia em pe­
ído á discutirse seriamente la formación de un d i-  
letoríc'; j  aunque la idea en principio es casi unáni- 

1 preeioAiemeiite aceptada, parece que encuentra tales d ifi- 
jorrespoAultades j  de tal monta, en concepto de algunos polí- 
ias de l«ico3,qu6 la hacen poco menos que im posible, 
ersa. I  El principal inconveniente con que lucha el direc- 
e l referimos siempre á los rumores que a jer

® lirealaban, es la oposición de algunos altos persona- 
"a á separar de la gestión activa del poder á algunos 

los individuos del actual gobierno provisional, 
por su prestigio j  méritos para con la revolución 

iben ser considerados como candidatos naturales 
'a aquella alta magistratura. A lgún  hombre emi- 
ate, sin em bargo, ha creido encontrar una fórmula 

P>« obviar estas dificultades j  ha propuesto como 
lucion un directorio com puesto de los generales Ser- 
oyPrim  y  del Sr. Olózaga, conservando el pri- 

ero la presidencia del Consejo de m in istros, el se- 
ido el ministerio de la Guerra j  la presidencia de 

‘ Asamijlca al Sr. O lózaga; pero hasta la simple 
'■lunciacion del pensamiento para comprender todo

_____  ̂ ®lue tiene de absurdo é irrealizable, gin atender á
des huffi»' consideración que á la im posibilidad de conver­
sóla lyei' V '^ j’ieees j  parte de una m ism a causa á los in d i- 

'mují' calidad de miem bros del 'directorio
starian llamados á resolver cuestiones provocadas 

)nismo F al vez por ellos m ism os en el seno del ministerio, 
lionea o idemás, si la creación de esta alta magistratura tiene 

'or razón fundamental el apartar de la lucha de los 
jer cont»- wtidos á los hombres mas ilustres de la revolución 
)OCO escT*" 'sra qae conserven el prestigio que tanto se necesita 
a almaí̂ * períodos revolucionarios, dicho está que el di- 
lombre? '̂ de aquella manera constituido carecería de
ría esis if f  y pudiera aumentar el blanco á donde se 
• ü ací*'̂  , de continuo los tiros de las oposiciones radi-

 ̂ L  dicho se infiere pues, que la conveniencia de
nerffía* ^ titu ir  un directorio es reconocida por todos los 

‘''abres que sim bolizan la revolución; pero que tal 
, esap^' algunos-de los miembros del gobierno provisio- 

*̂1 i inmediatamente unidos á él, con talla suficien- 
idme bií' “ Pata aspirar á ocupar un puesto en aquel poder, 

prefiren conservar la posición que ocupan, ó porque 
bia «írven m ejor á su idea, ó porque se prom e-

^“ ’isarsu  influencia de una manera mas directa 
^ cbo  ̂ d ía constitución del pa ís . De todos mo-
 ̂ aW Yernos con sentimiento que la idea del directorio 

encuentra en las altas esferas la acogida que la 
la doB • prensa liberal de Madrid j  de provincias le ha dado, 
). . _ abrigamos la esperanza de que después de pe-

las razonas que en pro j  en contra del pensa- 
^fiato militan, y  vista Ja fisonomía que la Asamblea 

á< ĵ ^Ezcaen les pruneros dias de su reunión, los hom- 
fe» que b o j  componen el gobierno provisional apre-
®ran ftri tnnn an vnlnr Ina vAnf.nías Hal /lirAP-tnrin. mía

aguzar 
' ocasl 
íjor co: 
a eomplií

QWI

■6 y

ez,pe«:
aado Q 
;e un®

oís*
víí'

él inst̂ ®'
10 sehiilll

d),

’ W -
i  %

D I A R I O  U B E R A L  D E  L A  M A N A N a .

En MAnniD ; Tabaqueria de las Cuatro Calles, librerías de Ainehes ñtthfo, 
Durán y Son ¡íarlin y atmaces de papel de Barrio, Corredera Baja, 39.

Para la yenta de paquetes y para las insercioncsy comunicados, dirisrirse 
á esta Admini&tracioD y al Gerente de la empresa.

D. JOSÉ B R A V O  Y  DESTO U ET.
Toda la correspondencia debe dirigirse al Director de El I v m c u i ,  

C a lle  d e  O R IE N TE . Núm. S, H ad rld .

con ílos preparativos de los reaccionarios isabelinos 
para abrir la campaña de la restauración.

En el Itueti consejo que el Estandarte se digna dirigir 
a je r  al general Serrano j  al general Prim , vemos 
plenamente justificada nuestra incredulidad.

No escita y a  el periódico borb ón ico , como hace 
pocos dias, al ejército poniéndole delante á la fuerza 
ciudadana com o un contrapeso á su influencia; no 
despierta á grandes gritos las conciencias pequeñas 
poniendo una vez mas sobre el tapete las pavorosas 
cuestiones de la libertad de cu ltos, la separación de 
la Iglesia j  el Estado j  la incautación; no evoca el 
fantasma de la anarquía, que tan eminentes servicios 
tiene prestados á las situaciones moderadas desde 
1845; este sistema de ataque no ha tenido otro re­
sultado práctico que la deserción de media docena de 
moldados, el asesinato del gobernador de Burgos j  la 
retirada de unos cuantos m illones de la Caja de ahor­
ros, j  nada mas natural que echar por otro camino.

¿A  quién dirán nuestros lectores que encomienda 
el Estandarte la realización de sus sueños restaurado- 
m ?  A  los hombres que iniciaron j  consumaron la re­
volución de setiembre al grito de ¡abajo los Borbones! 
¿A  los generales Serrano j  Prim? ¡Que no querían el 
duque de la Torre j  el marqués de los Castillejos la 
revolución en parte consum ada, ni el destronamiento 
(le los Borbones, ni la espatriacion de la augusta 
fam ilia... Exam inem os los mas culminantes razona­
mientos en que ap o ja  el Estandarte esta serie de su­
posiciones.

El duque de la Torre, general en jefe del ejército de 
Alcolea, dirigi(5 después de la batalla al general Eche­
varría, jefe de la vanguardia del marques de N ovali- 
ches, un oficio que decía terminantemente, si hemos 
de dar crédito á el Estandarte'. «Seria necesario pre­

juzgar una cuestión que ha de resolver el sufragio 
universal, á que hemos apelado y  que j o  acataré, el 
manifestar por m i parte si la voluntad nacional s^á  
6 no que reine en España 8 .  M . doña Isalel I I . »  A lgo , 
j  algo negativo, por cierto, lia dicho j a  la voluntaií 
d é la  nación acerca del particular; sin em bargo, en 
breve va á tener esa voluntad su verdadera espresion, 
que será la Asamblea Constituyente; am igos tiene en 
ella el Estandarte; propongan la candidatura de doña 
Isabel de Borbon, j  si el duque de la Torre no aban­
dona su neutralidad para com batirla, en el lugar que 
les corresponden quedarán sus palabras,

El marqués de los Castillejos ju ró  en el acto de cu­
brirse como grande de E spaña, defender la persona de 
S . M . la reina doña Isabel I I .  ¿Qué riesgos personales 
ha corrido doña Isabel de Borbon? ¿No le despidió en 
respetuoso silencio el pueblo de San Sebastian? ¿No 
formaron las tropas j  le acompañaron hasta la fron­
tera? Estos hechos no puede negarlos el Estandarte. 
También ha cum plido el general Prim  sus com prom i­
sos con el trono no arrancando de su ros en Barcelo­
na la corona real E l general Prim  es m onárquico, co ­
mo lo son todos los españoles que no son republiea- 
tios, pero los monárquicos -isabelinos que existen, si 
hay alguno, están en el estranjero.

Volvem os á repetirlo: perdidas debe tener el partido 
reaccionario isabelino sus esperanzas, en España j  
fuera de España, cuando pide ausilio á los m ism os 
hombres que mas interesados están en la consolida­
ción de la obra que han llevado á cabo con el concur­
so de todos los partidos liberales.

en todo su valor las ventajas del directorio, que 
considerando com o resolución interina mas 

tiafactoria para prevenir los conflictos que sin g é -  
alguno de duda surgirán del seno de las Córtes 

íístitujentes,

LASCIATE OGNI SPERANZl.
^'*-®stros lectores saben el poco aprecio que hemos 

siempre á todas las noticias que se relacionan

GIBRALTAR Y PORTUGAL.

E l Sr. Salazar j  Mazarredo ha dirigido á los elec­
tores que le han honrado con su confianza un notable 
manifiesto, del cual tom am os los siguientes párrafos 
que anteayer ofrecim os reproducir.

«Se dice que los portugueses nos detestan. Esa aserción os inexac­
ta. En Lisboa empocé la carrea diplomática de agregado sin sueldo, 
y allí pasé cinco meses en 1867, después de la protesta del Congretiso 
de los diputados. Los portugueses nos apreciaban y  nos aprecian co­
mo particulares, pero comparan sus costumbres suaves con nuestros 
hábitos políticos, y nos echan en rostro que mientras allí no se ha 
levantado el cadalso por delitos comunes desde hace veintisiete aíiog, 
aquí hemos visto fusilar á centenares do personas bajo el mando de 
todos los partidos.

Sin embargo, nótese bien una circunstancia esencial: los portu­
gueses acogen la idea de una unión mas íntima con España cuando 
no están satisfechos de sus gobiernos, y  so alejan de ella mas y  mas 
siempre (|ue nosotros caminamos por lastimosos derroteros. A sí que, 
en 1847, al mismo tiempo que Üporto ge j-ebelaha en el fondo contra 
la hija de D. Pedro, su rey favorito, acogía con muestras de gran 
cariño al cuerpo do ejército que mandamos pora salvarla á la em­
bocadura del Duero. Llega 1848, y  el entusiasmo ibérico sube de 
punto. Se forman en París clubs de portugueses y  españoles, y  re- 
cooron las calles mas de cuatrocientos emigrados gritando, [viva la 
unión peninsular! precedidos de una bandera con los emblemas de 
Iberia.

En 1851, el movimiento favorable á España se desarrollam os y 
mas en Portugal, y se ponen de nuestro lado, entro otros muchos, 
hombres tan ilustres y  do posición tan encumbrada como Almeida 
Garreti, Nogueira, José Estevao, Coelhode Magalhaes, Sousa Bran- 
dao, Sampaio, López de Mendoza y  Latino Coelho, hoy ministro de 
Marina y Ultramar.

A l iniciarse en España los golpes de Estado absolutistas, y  cuando 
por fallecimiento de doña María de la Gloria, que habia llegado á ser 
sumamente impopolar en el vecino reino, tocó desempeñar la regen­
cia á su mariílo D. Fernando, padre del actual rey D. Luis I, em­
pezó ú decaer visiblemente ese espíritu simpático hacia España, y  la 
razón es muy obvia. D. Fernando fué, después de Pedro I v ,  el ver­
dadero fundador del sistema representativo. En su tiempo se practicó 
sinceramente la Constitución de 1826, y  mientras aquí todo era anar­
quía ó despotismo, los añes de su regencia y  los que se sentó en el 
trono portugués su hijo mayor D, Pedro V , educado en tan liberal 
escuela, son comparables con los mejores de Leopoldo de Bélgica ó de 
la reina Victoria.

No es culpa de D . Luis I, rey leal y  bondadoso, que se haya tor­
nado en crepúsculo la aurora de 1853. Es consecuencia lógica del 
gran vacio que han dejado en el Tesoro portugués las vias férreas, 
los faros, telégrafos y  todas las demás mejoras materiales que recla­
ma la civilización moderna. Las exigencias de la vida nueva son fa­
tales ptfra los individuos y  para las naciones, que tienen necesidad 
imprescindible do corresponder en su porte osterior á la posición que 
ocupan en el mundo. Son un mal cien veces mayor para los Estados, 
por([ue una familia ilustre puedo llevar una existencia modesta, pero 
decorosa, en un pueblo de provincia ó en los barrios menos lujosos de 
una gran ciudad. Una nación se halla siempre en escena, y  Portugal, 
con su complicada administración, con sus recuerdos de gloria y  su 
escasez de recursos, pugna por vivir á la moderna; pero los tiempos 
lian variado, y no encontrará en el siglo X IX  Gamas que cambien ra­
dicalmente ol rumbo del comercio, ni Cnmoens para cantar tanta 
grandeza; Cabrales que descubran el Brasil, y Papas españoles que 
le adjudiquen la conquista.

Tengamos en España buen gobierno, y  preparemos la unión ibéri­
ca de un modo mas eficaz que con los Olivares y  Vasconcellos de Fe­
lipe IV ; pero si no hacemos mas, la empresa será larga.

Todos los portugueses ilustrados tienen el presentimiento de que 
ambos pajses llegarán tarde, ó temprano, á formar un solo pueblo, y 
esa creencia general está confirmada por un principio sociológico tan 
patente, como es inconcuso en el mundo físico ei de la gravitación 
universal; pero al hombre toca acelerar ó retrasar el cumplimiento 
de las leyes que rigen el destino de los pueblos.

Ambas naciones gravitan la una hácia la otra irresistiblemente, 
porque ambos están convencidas do que separadas serán débiles, y 
unidas serán fuertes; porque las cuestiones de crédito, que hoy po­
nen espanto en pl ánimo do amh°a gobiernos, tendrán una fácil solu - 

I cion cuando alluya i  este suelo privilegiado el capital que hoy se es­

tanca en los sótanos do los Bancos cstranjeros; cuando ofrezcamos 
garantías do órden, de libertad y de buen gobierno; en una palabra, 
cuando ocupemos en e! mundo un puesto preeminente y  no seamos 
juguete de dos aventureros. Sousa Brandao ha escrito sobre esto 
punto frases admirables.

Portugal no tiene nada que temer hoy de sus vecinos, porque no 
somos, como en tiempos de Felipe II, un poder absorbente, y  el pro­
blema se reduee á buscar los medios do realizar la transición de un 
modo sencillo y  natural que allane todos los obstáculos. Es necesa­
rio un período de preparación que cree intereses comunes, que dis­
minuya rozamientos, que aumente las simpatías recíprocas, que des­
truya antagonismos históricos. Es preciso dedicar algunos aiios á fa­
cilitar para el porvenir soluciones que descansen sobre sólidos ci­
mientos.

La unión inmediata seria hoy imposible, aunque se hubiera pre­
sentado la coyuntura de un enlace regio, pues en los tiempos moder­
nos no se unen pacíficamente las naciones porque se confundan en 
una sola las familias de sus soberanos; y  los ejemplos de Benfaguer 
y Petronila, de Isabel y de Fernando, nada probarían, si los pueblos 
respectivos repugnasen el consorcio.

Úna unión violenta, n.idie puedo ni imaginarla siquiera, y  soy anto 
todo partidario de D . Fernando de Portugal para rey do España. 
Como hombre político no despertaría rivalidades de ninguna nación, 
y  seria reconocido inmediatamente por teda Europa. Esta circuns­
tancia es esencial, porque una dinastía nueva no puede nacer robus­
ta, espuestá á los vaivenes de nuestras contieudas políticas; y  osa 
debilidad labraría su ruina infaliblemente, si al temor de una guerra 
civil, quizá inmediata, se agregasen preocupaciones esteriores.

Meditenlo bien fqdos los partidos liberales; se lo, pide un hombre 
cuyos amigos saben que no ha solido juzgar con desacierto situacio­
nes políticas difíciles; examine cada cual el verdadero estado de la 
cuestión al medir sús aspiracTones;"no sea que por alcanzar lo que 
creemos mas aceptable en nuestro fuero interno, perdamos ei cuerpo 
para quedarnos con la sombra.

Las condiciones personales de D . Fernando son tambiea muy re­
comendables. De salud robusta á los cincuenta y  dos años de edad, 
católico de nacimiento y  liberal por convicción, esperimentado en los 
negocios públicos, amante de las ciencias y  las artes, como es 
notorio en toda Europa, de carácter franco, hablando castellano como 
nosotros, conocedor déla política española y d o  nuestras costumbres, 
el rey viudo de Portugal no presenta mas que un solo ílanco vulne­
rable para los que han discutido su candidatura, y  es que no ha de­
seado cambiar la tranquilidad Je su retiro por ningún trono del 
mundo.

Es cierto que no quiso aceptar la corona de Grecia; poro ¿puede 
compararse con la nación española un reino de millón y  medio de 
habitantes, que para librarse del yugo otomano as ha entregado á la 
tutela cismática? ¿Qué lazos le unían con el pueblo helénico? ¿Qué 
hay de común entre Grecia y  Portugal?

Añádese que en sus conversaciones no se muestra predispuesto á 
aceptar la corona do Castilla aunque el Parlamento se la ofreciese. 
Pongo en duda esta aserción. Lo que sí sabemos es que no se ha 
prestado nunca á ser la enseña de una revolución que fo elevase al 
trono de San Fernando; pero si las Cortes Constituyentes, no ya en 
votación reñida, sino por inmensa mayoría, le aclamasen rey de Es­
paña, creo firmemente que no seria sordo al grito de un gran pueblo.

D . Fernando de Portugal no podría ser rechazado per loa republi­
canos, una vez resuelta la forma do gobierno; es mas, seria el mo­
narca que monos les desagradase, porque ante todo son amantes de 
su patria, y  al reconocer á un principo portugués, no como rey de 
España, sino como rey constitucional de los españoles, seguirían las 
huellas de tanto insigne italiano que, aplazando sus aspiraciones re­
publicanas, ha levantado pendones por la casa de Saboya, porque 
os el emblema de la unidad nacional.

Durante su reinado destruiríamos entro España y  Portugal todas 
las barreras fiscales, serian comunfs en poco tiempo los pesos y me­
didas, la moneda, la navegación fluvial, los cursos académicos, los 
códigos; abriríamos nuevos m ercados, construyendo estensas vias de 
comunicación, y  conseguiríamos por laa artes de la paz lo que no es 
fácil alcanzar por medio de la espada. El idioma mismo se haría fa­
miliar á ambos países, pues aun está cercano el día en que, con es­
casas rolaoiones mercantiles y  sociales, manejaban distinguidos es­
critores portugueses egn elegancia suma e! habla de Cervantes, Todo 
por la paz, nada por la guerra; y concretándome á la unidad alema­
na, es evideiilo que sin el doctor Lizt y  las trascondontales con­
secuencias de la unión aduanera, los planes de Bismark serian alcá­
zares levantados sobre arena.

M i candidato al trono es un principe que so halla á la altura de 
una misión tan grande, y  comprenderá, á no dqdarfo, que la separa­
ción papa el porvenir, á medida que se compliquen los sucesos on el 
viejo mundo, será la ruina total j e  la península ibérica. La intermi­
nable decadencia que sobre entrambos pqefalog pgga, no se estinguirá 
jamas persistiendi) en su aislamiento; y  buen ejemplo de esa verdad 
triste fueron los estériles esfuerzos que para recuperar el esplendor 
perdido hicieron el marqués de Porabal y el rey Carlos III.

Muerto D. Fernando, ¿quién lo heredaría? El hijo mayor jp  don 
Luis I, y por la desaparición de esa linea, la descendencia masculina 
de las dos infantas hermanas clol actual rey de Portugal. Ambas tie­
nen hijos varones de cinco años de óda j, y el marido de doña Anto­
nia es un jóveñ de escasos siote lustros, sumamente ilustrada y  mili­
tar valiente, que pertenece á Ift pam» cflWUcs de los HoheuzcViern. 
Es hermano ja  jft rpins Esteran,a, que falleció poco antes de bajar al 
sepularo, sin sucesión, D. Pedro V , hijo mayor de D. Fernando y d e  
doña Maria do la Gloria.

Unida en el porvenir la península ibérica, on forma'semejante á la 
que han adoptado Suecia, Noruego, Austria y  Hungría, ¡qué nación 
tan grand(> y tan poderosa llegaríamos á ser! No seríamos, es cierto, 
ni á la civilización cQnvienb ninguna propotencia, ol Estado que dic­
taba al orbe leyes, porque una población de veinte y uno ó mas mi­
llones de europeos no croaría nunca ua peligro; pero ¡con qué legíti­
mo orgullo podrían España y  Portugal recordar sus pasadas gran­
dezas, libre el territorio do estranjeros y  flotando nuestra bandera en 
Cuba, PuertoRico, las Azores, Madera, Canarias, C abo-Verde, Gui­
nea, Angola, Mozambique, en la India, en China y  en las islas Fili­
pinas!

Si ose es un sueño, quiero morir soñando,
D . Fernando de Portugal aceptará, yo no lo dudo, si es elegido en 

buenas condiciones, si se convence de que su nombre será iris de 
paz, y no manzana de discordia. Sus antecedentes son para los por­
tugueses una sólida garantía; á su fallecimiento, ni ellos so harían 
españoles, ni nosotros lusitanos.

Y o acataré ol fallo de las Córtes Constituyentes; pero ya sabéis, 
electores, quién es mi candidato y  cuáles son mis aspiraciones. Con 
ellas no volverá el rubor ú escaldar vuestras megillas, y  se infiltrará 
en el país un nuevo espíritu, que nos levante del suelo de fango en 
que yacemos; con ella se desarrollarán las ciencias, las artes, la agri­
cultura, la industria y el comercio; tomará rápido vuelo la marisa 
mercante, y conservaremos fácilmente las posesiones de Ultramar, 
que hoy se deslizan do nuestras manos; con ellas terminarán para 
Portugal humillaciones como las de! buque Carlos Jorge, y  para Es­
paña vetos como el de Tánger: con ellas podremos legar á nuestros 
hijos un patrimonio do bienestar, dü libertad y do gluria, que nos 
indemnice do dos siglos de vergonzosa postración; y  en mi acendrado 
patriotismo, elevo votos al cielo para quo en breve esclameraos con 
entusiasmo:

KSP.\ÑA POU DON FEltX.tSDO, 
lUEUi.V l’ÜU sus DESCE-NDIESTES.

Madrid l . °  do febrero de 1869.
E cserio de Salazar  y M azaruedo .»

Por la sensatez con que está escrito, por el notable 
progreso que determina en la manera de em itir el 
pensamiento j  porque revela ademas los saludables 
efectos que empiezan á producir en la isla de Cuba 
las reformas liberales plantendas por el g’eneral D ul­
ce, creemos conveniente reproducir el sig-uiente ar­
tícu lo de un nuevo periódico que, saludando la auro­
ra de la libertad de imprenta, acaba de ver la luz pú­
blica en la Habana:

ASPIRACIONES
DEL PARTIDO MONÍBQUICO-DEMÓCRATA BN LA  ISLA DE CUBA.

«Y o  he venido aquí á resolver dificul­
tades de administración y  de gobierno por 
el criterio liberal, y  seguiré por este ca­
mino hasta el desarrollo completo de la li­
bertad en sus mas necesarias manifestacio­
nes, hasta que se fije sobre un cimiento só­
lido el gobxemo del país por el pais.n 
(Decreto de amnistía del capUan general don 

Domingo Dulce, j

Azaroso y  critico, mas de lo que g^neralcnente se cree, 
es el estado fi que el fatal g-obismo de Isabel II y  sus con­
sejeros han traído á Cuba. Genio en alto grado, gran co­
razón, audacia, lubilidad política y abnegación comple­
ta, necesita el hombre que á su frente se coloca en esto 
momento, si quiere restituir la tranquilidad á esta isla

linoerh' volver A sentarse tranquila y feliz, por su propia 
voluntad, en el hogar de la gran familia española.

Muchas da esas grandes dotes, nos complacemos en re­
conocerlo, adornan al jefe por cuya venida tanto suspira­
ba Cuba y  cuya llegada, si hubiese sido en octubre y  aup 
en noviembre, habría llevado consigo Interminación total 
de los disturbios que nos afligen y la’inauguracion de una 
nueva era de paz y libertad para el país. Desgraciada­
mente ha llegado algo tarde, cuando las pasiones se haü 
desbordado, cuando la desconfianza ha penetrad© en to ­
dos los ánimos, cuando impolíticas medidas, fundadas 'm 
la preocupación y  el mezquino espíritu de provincialismo, 
han abierto un ancho foso entre mifembros de la misma 
familia, cuando en sangrientos combates, y  lo que es peor 
en fatales ejecuciones, se ha vertido copiosamente esa 
sangre hermana.

Hoy la obra de concordia es sumamente d ifícil; quiera 
Dios pueda llevarla á buen término el noble jefe que, á 
pasar de su achacosa salud, ha venido á encargarse del 
mando de esta preciosa isla, convencido de que si acas» 
hay alguno que pueda volverle la perdida paz y  tranqui- ' 
lidad es él y sólamente él, tanto por la simpática influen­
cia que ejerce en el país, cuanto por lo» imperecederos re­
cuerdos que dej(5 en b u  anterior administración.

El mal es hoy gravísimo; pero no es incurable si so to­
man urgentemente enérgicas, leales y  equitativas deci­
siones, para que cubanos y peninsulares volvamos á agru­
parnos en fraternal comunión bajo el noble estandarte da 
nuestra madre pátria.

Pero preciso es antes que todo proclamarlo muy Sito: 
imposible es ya que Cuba vuelva á ser lo que hasta hace poco 
ha sido para el gobierno de España, viao. tierra de promisión 
de empleados corrompidos, venero inagotable de inmen­
sos tesoros obtenidos por medio de las mas inicuas esac- 
ciones. Cualquiera que sea el resultado de la crisis que 
actualmente sufre Cuba, triunfe ó sucumba la insurrec­
ción ó conviértase, y esto esto es á lo que todos debemos 
propender, en evolución fraternal de utilidad y  honra para 
todos, Cuba, nacida en octubre de 1868, no es ni puede ser 
jamás la del día anterior, como no es ni puede volver á ser 
jamas ¡a España de setiembre próximo-pasado, la España 
de la dinastía de los Borbones.

Consideremos desapasionadamente la situación presflTj- 
te: ni los cubanos somos enemigos sistemáticos de Espp.ña 
y menos aun de los españoles, ni estos lo son ni df^ben 
serlo nuestros. Idéntica sangre corre por nuestras v'^nas 
una son nuestras costumbres, religión, virtudes, tradicio­
nes, historia, lengua, eto. Si tantos son los vínculos que 
nos unen ¿por qué hemos de tratar de des?,tarlo8 en 
vez de estrecharlos mas y de marchar unidos por la 
senda del progreso y de la libertad? ¿Por qué tratar de 
introducir la desconfianza y  el ódio entre unos y  otros en 
vez de considerarnos eomo verdaderos hermanos? ¿Por qué 
pretender que las nobles ideas proclamadas por la revo-- 
lucion en Bspaña hayan de considerarse como perjudicia­
les en Cuba?

Grato nos es reconocerlo; entre el gran número de pe­
ninsulares honrados é ilustrados con cuya amistad nos 
üonramq^ apena» hemos encontrado alganó que no esté 
do aouerao con nuestras Ideas, que no reconozca la justi­
cia de nuestras reclamaciones, que no comprenda que ha 
llegado la época en que es preciso enmendar pasados er­
rores y  estrechar por medio de interés mútuo las relacio­
nes que la naturaleza impone á los miembros de una gran 
familia. Los que no marchan de acuerdo con nosotros, y 
hemos tenido el mayor cuidado en observarlo, ni son 
hot/tbr^ arraigados en el pais, ni personas que en di tengan 
familia; son aquellos, que han venido aquí en busca do 
fortuna para volver después á su país á disfrutar del p ro - , 
dudo de sus afanes y  que, por lo tanto, solo tienen inte­
rés en que hoy continúe todo en el mismo estado anteríoe, 
hasta que logrado su objeto puedan restituirse á sus ho­
gares, siéndoles completamente indiferente él porvenir dtf 
Cuba^

Abordemos, pues, resueltamente la cuestión. ¿Cuál es 
el interés de la nación española? tJonservar á Cube, prós­
pera y feli?; el mayor número de años que le sea posible, 
haciéiidola tan española como inglés es el Cana-iá, de mo­
do que, llegado el dia en que por necesidad Cuba se se­
pare déla nacionalidad española, lo haga como el h ijo 
que por haber llegado á la virilidad, abandona la casa pa­
terna y constituye familia aparte, sin dejar por esto de 
respetar y  considerar constantemente á la que le dió el 
S e r , lo educó y cuidó en su infancia. ¿Ha hecho el gobier­
no de España esto con Cuba? Desgraciadamente no, y  
hoy está sufriendo el castigo á que su fatal política cuí- 
lonial lo ha hecho acreedor.

Desde la criminal eselusion á qua-las Córtes da 1837 
condenaron á las provincias Ultramarinas, á estado Cuba 
sujeta a lm as inmitigado despotismo m ilitar; inútiles 
han sido tanto las quejas del país como las de much os 
de loa jefes que lo han gobernado; inútiles las reclamacio­
nes mas órnenos autorizadas de peninsulares y  cubanos,, 
que constantemente ya en la prensa, ya en las mismas! 
Córtes, pedían justicia para Cuba; de ninguna enseñanza 
sirvió al gobierno el infinito número de conspiraciones 
que se fueron sucediendo, y que solo tragaron sangrien­
tas represiones. Ninguna tampoco obtuvo de los notabilí­
simos trabajos de la junta de información reunida en 
1867; per el contrario, después de haber visto claramente 
los grandes males que allijían á Cuba, en vez de tratar de 
buscarles remedio en la justicia, los exacerbó con las 
mas duras exacciones.

Nosotros, los que aun tenemos alguna confianza en el 
gobierno, los que aun esperamos mucho de su actual dig­
nísimo representante, lo pedimos por los medios legales 
para hacer que nuestras reclamaciones lleguen hasta él: 
nuestros hermanos del departamento Oriental, mas agra­
viados, mas desesperanzados que nosotros, »e han lanza­
do al campo y piden esos derechos con las armas en la 
mano; hágaseles ver de la mas patente manera que esa 
libertad que á Cuba se ofre hoy, no es nn engaño, no es 
una burla como todas las anteriores falaces promesas, y 
fácil será quo aceptando Cuba regenerada, vuelva á for­
mar lealmeute parte de España regenerada y con honra.

La gran fatalidad, la desgracia mayor que pudiera ha­
ber oeurrídu tauto á España como á Cuba á ñces del año 
pasado, fué la falta al frente de esta isla de un hombre li­
beral y á la altura de la situación. Ha haber habido aquí 
otro gobernante que el general Lorsundi, cuya fatal con­
ducta no podemos menos de deplorar, seguros estamos de­
que una evolución triunfante en toda la isla en el sentido 
de Cuba liberal española, hubiera bastado para satisfacer 
los ánimos mas descontentadlzos y  los espíritus mas des­
confiados; pero las inesplicables medidas del general Ler- 
sundí, BU suspicacia, su desafeceion á los cubanos y  sobre 
todo, su empeño en hacer mas dura la eoudieion de Cuba, 
mientras mas libre era la de España, dieron lugar á quet 
el movimiento de 8 de octubre, comenzado en sentido na, 
cional, asumiese formas antinacionales, por tesaor de que 
aconteciese ahora lo que siempre habia antes acontecido; 
la anomalía de que España libre pretendiese gobernar 
despóticamente á Cuba. ¡¡Suerte fatal la de la dinMtíado 
Isabel II derrocada, la que la acompañó hasta sus últimos 
momentosl! ¡¡Un D. José de la Concha en Madrid, un doni 
Francisco Lersundi en la Habana!!

Isabel II, Concha y  Lersundi, tres personas distintas y  
una sola calamidad verdadera.

A nadie se oculta quo mas de la tercera patee de la es - 
tension territorial de Cuba, se halla en completo estado 
(lo insurrección y  quo todo el resto del país se halla agita­
do y descontonio. El comercio es* * paralizado por comple­
to y cualquiera revolución pot grave y sangrienta que sea, 
uo podtl Iiaocr mas porjuiijios que el estado actual delAyuntamiento de Madrid
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pnís si se prolongra por mas fie'mpo' Ton^a presente ol po 
l'ieJnQ que .boy las circunstancias son apremiautes-,vq«e 
no hayi'eu..Eap«Qa giQbieriio coaatituido quft pueda df-rtios 
ea u-a-té^raino dafdodetetmiaadi orgranizaciouf pwoisoiEía, 
pues, sacrificar las^forruasá la ítn-pefiosa'nBOpsiciadde¥ál- 
var al país de la-ruina.,.-y no piw.da de vista bvvecina re­
pública que tanto' stópatiza con el porvenir dfe' esta codi- 
ciadaiftlg;- *'

Pero ¿que pudiera ofrecerse 4.- losr ineurrectoR ,para ha­
cerlos entMr de nuevo en la nacionalidad española? O me­
jor dicho, para hacerlos españoles, pues nosotros los cu­
banos y los españoles residentes en Cuba, aunque espa- 
ñole8-dexaza,ó de-nacinaiento, no lo somos políticamente, 
por haber estado hasta hace poco, pvivados-de todos ios 
derechos,dol ciudadano español. El ífobierno mas ju s ­
to, eim as oquítapiTO, el njs.s .fundado en los principios 
de legalidad política, as et \gQbierno del^ais por el país (la 
autonomía ,dei „Gauadá). Un -gobierno compuesto de un 
gobem a^r-supeíior ya- sea civil, ó militar, nombrado por 
la metrúpoU, un ¡consejo, colonial, con todos sus emplead- 
dos, absolutamente t o d o s . por, elpais, i\\\e> tam­
bién dph« ser el que- determine la organización política 
que mas .se ,adapte á sus, necesidades y convenieucias, 
pero contribuyendo siempre Cuba, copio cualquier otra 
provinciú ál pago de su guarnición-militar y. de su mari­
na, y  al sostenimiento de los gastos generales de la na­
ción, en la proporción que á- su riqueza corresponia, y 
declarándose inmediatamente de cabotaje el comercio en­
tre Cuba ,y flapaña. • •

Eato no es .nuevo, ya lo propusieron los comisionados 
nombrados p<̂ T, Cuba para la inf irmaciort:. no rechazó 
el gobierno; y reconocido está por todos los CHpitanes ge ­
neralas que tomaron, parte en ella, -.lo abam-do y suma­
mente d ifíiil.d » gobernar á Cubtt, desde, España; todos 
monos, d os ,, los generales Serrano vy Dulce, propuaiorou 
qne para obviar.e.ata dificultad-se les ooncedisae 
facultades inas.áropjias de gobierno, y tanibi'e.n en la de 
alterar las (li»pbsieipne4que ea la Penípsula s« confeccio­
nasen, si las consideraban inconvenientes, y esto prueba 
claramente lo, defectuoso del gobierno centralizador. Ne- 
cessrio es por lo tanto, siguiendo el criterio liberal, que 
sea el país quisa haga, sus propias leyes, pues es ol que 
COÍ1O00 sus necesidades. Estas ideas q u e a h m  en globo 
presentamos y  que estamos dispuestos á di>eutir detalla- 
mente, son tanto mas atendibles si se tiene en cueiit,-.) las 
patrióticas opiniones espresadas por los generales Serra­
no y Dulce, así como por el conde de 'Vega-Mar como se- 
nadox cubano y  diputado permanente- del Ayuntamiento 
de la Habana, en sus.informes respectivos. En ellos, so­
bre todo ea el muy detallado del actual presidente del 
gobierno provisional, se reconoce y se consigna claja y 
terminantemente la justicia de las aspiraciones de loa ha­
bitantes de, la isla de Cuba.

Mientras España estuvo sometida al funesto poder de 
Isabel II, podía tener alguna disculpa su conducta en 
Cuba; pero desde el momento eu que de un solo golpe en.-; 
tró en las vías de progreso y de moralidad, debió haberlas 
bocho estensivas franca y lealmente á Cuba, sin vacila­
ciones imprudentes que dieran lugar á desconfianzas mas 
6 menos fundadas, que luciesen creer se trataba de dejar­
nos vejetar en la humillante condición de parias á que 
estábamos reducidos, desde hace tantos años.

, No hay que perder el tiempo, ni hacerse vanas ilusiones: 
el decreto de amnistía último del general Dulce es útil, 
Utilísimo, porque reconoce e^líoitamente la injusticia con 
que se ha tratado al país hasta ahora, porque acepta el 
grande y  legítimo principio <iel gobierno del país por el 
país, y sobre todo, porque demuestra cuáles son las inten­
ciones, cuáloslas aspiraciones del ilustre caudillo que lo 
firma.

No se desdeñe el gobierno de tratar con los insurrec­
tos: si fiera y  altiva sangre española circula por las ve­
nas dedos peninsulares, sangre española no menos fiera y 
altiva corre por la de sus hijos,los cubanos que en armas 
se han levantado;, asina , qqe cada nuevo decreto que 
emana del general Dulce aumenta nuestras esperanzas 
da llegar í  una honrosa y  fraternal conciliación; transí- 
ja*Be de esta manera, y la memoria del general Dulce pa­
sará á las edades futuras como el de uno de los grandes 
bienhechores de Cuba, siendo,así España su verdadera 
madre que será venerada, no solo por su hija agradecida 
sino j?or toda la 'America, antes española.

(Número 1.®.—La Vtráad, periódico de la Habana del 15 de enero 
de 1869.)

^ .... MI . . , I. I  ̂ . 1MISCELANEA POLITICA-
La Igualdad publica un artículo de uno de sus co­

laboradores en que se aconseja resueltamente á  los 
partidarios de la repáblica federal que rechacen el 
d irectorio, así nom bren 6 no monarca las Cortes, así 
#ea antes, durante ó después' de la Asam blea Cons­
tituyente.

La Igualdad se reserva su opinión sobre tan im por­
tante asünto.

L a Igualdad ha oido asegurar que el partido unio­
nista dejará de actuar en política después de haber 
dado cuenta á las Córtes del desempeño que en parta 
le ha correspondido durante el m terregno provi­
sional.

E l E co Nacional contesta en los siguientes términos 
á las infinitas cartas que parece se le han dirigido á 
consecuencia de haberse dicho que el duque de la 
V ictoria habia renunciado el cargo de diputado:

No sabemos cuál será la resolución que Juzgue conveniente tomar 
e! gooeral Espartero, pero sí estamos .convencidos que sorá la que 
le dieW m tan ilustrado como acendrado patriotismo.

Contestando la  Monarquía Constitucional i  estas pa­
labras de la Opinión Nacitmah— «no hay mas que pre- 
gu;;;'tar á los españoles todos si quieren un rey que 
venga u í l  palacio de L as Necesidades, y  de seguro 
no se encontrarán m uchos mas de tres que no res­
pondan con una carcajada,»— escribe estas líneas:

oTan pueril es manifestar que porque un palacio se titule, se nom­
bre de Las NECESr.OADKS, no debe acogerse á la persona que en él 
habita, como sí neaotro» dijéramos por todo argumento: «No hagais 
caso'á la defeiwa que la Opinión Jdacionalh&cQ del duque de Mont- 
pensfer, pues al indicado periódico, ó sus redactores, no observan 
esa conducta porque con mejor ó peor criterio así lo crc^n conve- 
jiíento á los intereses públicos, sino porque tienen necesidad do 
abrazarse á esa bandera, porqus necesitan hacerlo asi, porque tienen 
necesidades imperiosas que así lo reclaman.«

En otro artículo hace nuestro colega mérito de un 
folleto publicado recientemente por D . Juan Benitez 
Caballero, nada favorable al señor duque de M ont- 
pensier, y  copia su parto mas grave, la parte en que 
se niega, cou presencia de ciertos documentos h isté­
ricos, que aquel personaje pertenezca á la familia de 
Orleans.

Conviene eoDsignar en el asunto de candidaturas al 
troTiO los detalles mas insignificantes, para venir en' 
conocú’uiento del lado á que se inclinan las simpatías 
de los p e fié d ico s .‘

La Nación eree que debo solemnizarse la era de 
prosperidad que van á  inaugurar las Cértea Consti­
tuyentes con un indulto general, rebajando las penas 
en relación con la clase de delitos.

Cuéntase qne m uchos españoles recorren actual­
mente los deparmentos de las Landas y  los Bajos 
Pirineos com prando cuantas m uías encuentran.

La Cosa Ptthlica pone á esta noticia el siguiente 
comentario:

Eítas,muías, no lo duden Vds., son para que nos den pares de 
coses.

La reina de Baviera va á ofrecer al Papa cincuenta 
cofrecitos de plata llenos de oro.

De este modo va á celebrar el quincuagésimo ani­
versario de la Ordenación de P ío IX .

lín los negocios de Estado 
1.1 buena forma es ol todo.

Vuelve á estar en alza la cadidatura del duque de 
M ontpensier.

E l Am igo delPuehlo se ocupa en su número de ayer 
de la m isión del pueblo respecto de la que van á des­
empeñar sus mandatarios en el período constituyen­
te, y  aconseja al primero 'union constante, concentra­
ción, de. todas las fuerzas vivas del país,, agitación 
continua de las ideas, propaganda infatigable de las 
doctrinas, que son la vida y  el movim iento de nn p e ­
ríodo revolucionario, pues la intranquilidad y  el tra­
bajo de unos dias proporcionarán años de paz y  de 
bonanza.

,E1 colega republicano, ademas de sus consejos, es­
tampa el párrafo s igu ien te :

«Gíondé'eS, d.ertanie'hte, p1 poder do la Asombloa, pero hay una 
autoridad superior, hay un tribunal mas alto, y es la soberania ele la 
nación y el derecho absoluto do la Justicia. Convénzase do ello él 
ptréBlb; nb ró'olvtUert uh instante Jos electores. Ningún ciudíid'aho de­
be abdicar su 'derecho ds iin modo definitivo y absoluto; vigilemos y 
activéiüos de cbntínuo'5 nuestros delegados: irí'imiiámosles alíenlo si 
destíiayán; apoyemos con toda nuestra energía sus esfuerzós; defon-̂  
damos su inviolabilidad' córttra sus én'emigos, pero c’astiguómoslos sin 
Jiiedad ni misericordia si hacen traición ú la pátria.»

Nada hay resuelto todavía.acerca de la reuniou de 
los  diputados m onárquico-dem ocráticos que constitu­
yen la m ayoría de la A sam blea , en la cual, según 
costum bre de tod as.las  mayorías , deben designarse 
las candidaturas para la mesa interina y  comisión de 
áctas. Creemos que esta reunión se verificará en la 
noche del m iércoles, esperando hasta ese dia en que 
ha de celebrarse la junta preparatoria, y  se encontra­
rán en M adrid la m ayor parte de los diputados.

A yer circulaban y a  diversas candidaturas para la 
mesa interina, pero habiendo acordado e l gobierno no 
tom ar la  iniciativa en lo que se refiere á la Constitu­
ción de la A.samblea, y  siendo escaso todavía el núm e­
ro de diputa:los que se reúnen en el saloa de eonferep- 
cias, no, puede darse mas im portancia á esas candida­
turas que la de indicaciones aproximadas al acuerdo 
que ha de surgir do la reunión del miércoles.

Darem os, sin embargo,, y  con  ese.carácter, lá s i­
guiente que hemos oido como mas probable, teniendo 
en cuenta los elementos que constituyen la m ayoría 
mon árquico-democrática.

Presidente,,D . Salustiano Olézaga. Vice-presidentes 
D . Joaquin A guirre, m arqués de la Vega de Arm ijo, 
D . Cristino Martes y  D . Cristóbal M artin de Herrera.

Para secretarios se designaba á los señores duque 
de Tetúan y  Llano y  Persi, abandonando á las m ino­
rías dos huecos, á pesar de que con el número de di­
putados que esperan en M adrid los monárquico-demo­
cráticos antes de la votación de la m esa , podrian as­
pirar á ganarla por com pleto.

A  pesar de la propaganda que los absolutistas ha­
cen en las provincias Vascongadas, valiéndose de cuan­
tos m edios les sugiere su m aquiavelism o, aún hay en 
aquellas montañas quienes sienten arder en su pecho 
el fuego de la Libertad. Esto es al m ism o tiem po un 
consuelo y  una esperanza.

Una com isión del com ité republicano pasé ayer á 
pedir al gobierno provisional que no se aplicara la 
pena de m uerte á los reos que resulten de la causa 
que se sigae en Burgos con m otivo del asesinato del 
Sr. Gutiérrez de Castro, y  que se pusiera en libertad 
á los escritores que han sido reducidos á prisión.

Felicitam os sinceramente al com ité republicano 
por su  noble proceder.

Refiriéndose al retraim iento, que según manifies­
tan algunos periddicos ha ordenado Su Santidad á 
los  prelados y  sacerdotes que pueden tom ar asiento 
en las Cdrtes, dice la Ib eria :
' «No estamos conformes con los deseos de Su Santidad. En el Con­
greso os donde podrían esas lumbreras do la Iglesia defender la uni­
dad religiosa, porque en el Congreso es donde se les ofrece ancho 
campa de lucir sus dotes combatiendo á adversarios dignos. El con­
vencer en sus diócesis á las Ambrosias y á las Paucracias, sencillas 
mujeres que apenas si entenderán los quebaccres de sus casas, no 
tiene mérito. El pulverizar los argumentos de los diputados que han 
de hablar en pro de la libertad, es empresa algo mas digna de los 
príncipes de la Iglesia, si bien es algo mas difícil.«

_ Los republicanos parece que han acordado votar la 
siguiente candidatura:

Presidente, Sr. Orense (marqués de Albaida). V ice­
presidentes, D . Estanislao F igueras, D . Francisco P í 
y M a rg a ll, D . Em ilio Castclar y  ¿ .E d u a r d o  Chao. 
Secretarios, D . Joaquin G il B eiges, D . Roberto R o -  
berts, D . A dolfo Joaristi y  D . Cárlos Palanca.

Gran número de electores de la villa de Rentería, 
en la provincia de G uipúzcoa, ha dado un manifiesto 
al país esplicando los m óviles que les han hecho abs­
tenerse de tomar parte en la votación de diputados á 
Cértes.
‘ De este manifiesto tomamos los siguientes párrafos:

«A la vez que católicos y guipuzcoanos, somos también españoles 
y liberales. Como católicos, queremos la consarvacion y propagación 
qe la fé y de lá religión que profesamos; pero sin perseguir á los que 
tengan diferentes creencias y diferentes religiones, ni obligar á nadie 
á contribuir al sostonimiouto del culto y dolos ministros do la rg'li- 
gíon á que no pertenezcan.
¡ Como guipuzcoanos, queremos la conservación do nuestros fueros, 

buenos usos y costumbres; que han labrado la felicidad de nuestro 
país.

Como españoles, queremos que, asimilándose las demás provincias 
á las Vascongadas, lleguen nuestros hermanos, los españoles todos, 
á disfrutar de los beneficios que proporciona el sistema foral y do 
descentralización por el que nos regimos los vascongados.

Y como liberales, queremos conservar los derechos individuales, 
Y deseamos con vehemencia ver implantadas en nuestra querida pa­
tria las conquistas de la civilización, cuyas tendencias son lasde re­
vestir á todo ciudadano con los atributos quo por derecho natural le 
pertenecen». DESPACHOS TELEGRAFÍCOSi

(de la {AaSKCIA HAYAS.)
Florencia 6 (por la tarde).—La Correspondencia italia­

na publica un telégrama da Ateuas que dice que Mr. Bul- 
garis habiendo persistido en retirar.se del ministerio, el 
rey se ha dirigido á Mr. Valaoritis, pero que esta combi­
nación ha fracasado igualmente.

El rey ha llamado entonces á Mr. Camouiidouros pero 
su aceptación es considerada como muy dudosa.

París tí.— 3 por 100 español esterior 33.
: 3 por lo o  francés 70-85.
’ 4 lj2  por 100 Ídem 103.
• Londres 6.—Consolidados ingleses 93 1[8 á lj4.

BuCAREST 6 .— Bu conformidad con la pregunta del prín­
cipe, el ministerio ha consultado á la Cámara para saber 
id tenia su confianza.
‘ Habiendo contestado la Cámara afirmativamente, el mi­

nisterio retiró su dimisión.
Í D »  LA AaEN O lA P A B R A ;

París 6 (por la tarde).— Asegúrase quo tanto el conde 
do Cheste como el Sr. Tristany han abandonado á París, ¡ 

Yarios periódicos, no obstante, aseguran quo esta no­
ticia no es cierta. I

Según noticias de Roma, ©1 Papa padece un fuerte res- ;

SECCION OFÍCiÁL.

{Oaceta de ayer).
Por el ministerio de Fomento se ha espedido el sigouinte 

decreto;
XJu.̂  de las mas constantes aspiraciones de los liberales 

do nuestra patria ha sido y es la íntima unión y amistad 
entre España y Portugal. Unidos ambos pueblos ©n lo 
pasado por la  misma série de vicisitudes y de glorias; 
hermanos en su origen y en sus intereses; sin fronteras 
como ios Pirineos á las costas, que son ios medios de que 
la naturaleza se vale parasepasar las naciones y las ra­
zas, deb^u.comunicar juntos á realizar las.aspiraciones 
de la civilización, ayudándose mutuamente y procurando 
e^stablecer'Ip n?a  ̂profunda, armonía eu su modo da ser y 
en las diversas manifestaciones de la vida pública.

Los sucesos políticos de nuestros país en los últimos 
añqs han contribuido mucho á estrechar las relaciones 
amistosas entre uno y otro pueblo, siendo este por tanto 
el momento oportuno para empezar á favorecer una amisv 
tad cordial y  sincera, de la cual han de resultar segura­
mente grandes beneficios parq ambas naciones, 
j Atendiendo á lo espuestp, y  en usp de las atribuciones 
Ique me .competen como individuo del gobierno provisio- 
Inal y ministro de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente;
I Artículo l .°  Las certificaciones de estudios probados 
|en los establecimiento-s públicos de enseñanza de Portugal 
Iserán válidas en Jáapaüa.
i . Art. -2.° Para el reconocimiento de estascertiflcacio- 
(uBs.se exigirán las acordadas dei mismo que respecto.de 
'otra universidad ©.spañola, , ,,

Art. 3 .“ Los títulos 'profesionales portugueses serán 
itambien válidos en España con las mismas formalidades 

Madrid 6 de febrero de 1869.—El ministro de Fomento, 
Manuel Ruiz Zorrilla.

Por el mismo ministerio, con fecha o del actual, y  para 
que tengan cabal cumplimiento todas las proscripciones? 
del, decreto fecha I.® del mes de enero último, se ha nom­
brado una comisión quo, con presencia de todos los da- 
•tós y  antecedentes necesarios y que al efecto se le facili­
tarán por este ministerio, so encargue con toda la urgen­
cia posible, de redactar un informe general sobre la im­
portancia, -valor científico, y  mas adecuado, útil y  econó­
mico destino de las colecciones y objetos que existían en 
poder del clero y  .de que se ha incautado la nación en 
yirtud del citado decreto fecha l.°  de enero.

Para corpponer dicha comisión, y  atendiendo á las nece­
sarias dotes de ilustración notoria y probada competencia 
en los diversos estudios y  ramos especiales á que este 
asunto se refiere, han sido nombrados los individuos si- 
.guientes:

Exemo. Sr. D. Fermín Caballero, académico de la 
Historia y de la de Ciencias morales y  políticas, con e. 
carácter .de presidente; D. Cayetano llosell, individuo de 
la,academia 4s la Historia, director de la eseuela Diplo­
mática íf, de la secciop de manuscritos de la biblioteca Na­
cional; D. Lázaro B.ardon, catedrático de la facultad de 
Filosofía y  letras; D. Manuel Rico y  Sinoba.s, catedrático 
'de la facultad de Ciencias; D. Santos de Isasa y Valseca, 
profesor de la eseuela Diplomática, y  D. José María Escu­
dero de la Peña, profesor de la misma escuela y secreta­
rio general del cuerpo de Bibliotecarios, archiveros, y  an­
ticuarios, que.ejercerá las funciones de secretario de esta 
comiyon, . ,

RecUJicacion.
En el decreto de otorgamiento de concesión del ferro­

carril entre las Atarazanas y  Gracia, en Barcelona, publi­
cado en la Gaceta correspondiente al 17 de enero último, 
se ha fijado, por error de copia, la fecha de 15 de marzo 
de 1866, correspondiente á la real órden aprobatoria del 
pliego de condiciones particulares de esta línea, en vez de 
la de 8 de junio de 1868, quo os la que debe figurar.

La Gaceta publica el convenio para la recíproca estra- 
dicion de malhechores entre España y  Portugal, y  artícu­
los adicionales al mismo, firmados en Lisboa el 25 de Ju­
nio de 1867 y el 27 de mayo de 1868.

Por decreto del ministerio de Hacienda de 6 del actual 
ha sido nombrado individuo de la comisión creada por de­
creto de 4 do diciembre último para preparar los presu­
puestos que han de someterse á la deliberación de las 
Córtes Constituyentes, y  redactar un proyecto de ley de 
contabilidad Jegislativa á D. Gabriel liodriguez, subse­
cretario que ha sido de este ministerio.

Por órdén de 26 do enero último del ministerio de Ha­
cienda se ha dispuesto que á las Juntas administrativas 
que establece el art. 57 del real decreto de 20 de junio 
de 1852 en sustitución de los fiscales de Hacienda supri­
midos por el de 26 de junio do 1868, asistan los fiscales del 
fuero ordinario en sustitución de los suprimidos de Ha­
cienda, y  que en los puntos en que haya mas de un juz­
gado sea elfl.scaldel mas antiguo, el que desempeñe di­
chas funciones.

A consecuencia de varias reclamaciones de introducto­
res de tabacos habanos pidiendo se les abone el 1 por 100 
en los adeudos que, escediendo do 300 escudos, satisfagan 
su importe al contado, fundándose en la concesión que 
tiene el comercio en general para el pago de derechos; y 
visto el art. 1 .® del real decreto de 20 de abril de 1866, 
que determina la forma en que estos industriales pueden 
entregar á la Hacienda el valor de los adeudos, y que en 
su beneficio les permite entregar pagarés, sin que esta 
disposición fije abono alguno en el caso de que se preten­
diese renunciar al derecho ya citado, se hu desestimado lo 
solicitado por los reclamantes, en virtud de órden de 29 
de enero último.

A  consecuencia de la alteración de precios que las jun­
tas revolucionarias de algunas localidades fijaron para ©1 
adeudo de los derechos de aduanas, haciéndose ostensiva 
esta disposición al de regalía de tabacos ya por aclara­
ciones de las juntas ó por interpretación de las adminis­
traciones de Hacienda pública, motivada por reclamacio­
nes de los introductores de este artículo:

Visto que los acuerdos de las juntas no han proporcio­
nado igual • beneficio á todos los introductores, ya por la 
rebaja fijada, como por el plazo señalado á esia fran­
quicia :

Visto que existen reclamaciones pendientes en deman­
da del beneficio otorgado, fundándose en que la presenta­
ción de tabacos al despacho se verificó en época en que 
estaba vigente la rebaja de precio en otras localidades: 

Considerando que si bien no os partida arancelada el 
tabaco, los acuerdos de las juntas alcanzaron á asimilarlo 
para la reducción de derechos,

Se ha dispuesto por el ministerio de Hacienda, en Ór­
den de 29 de enero último, qu(j por equidad satisfagan con 
rebaja dé la tercera parte de derechos los tabacos que 
presentados hasta el dia 30 de octubre no hubiesen sido 
despachados por las administraciones do Hacienda públi­
ca; y á aquellos que adeudados con mayor ó menor dere­
cho 6 sin beneficio alguno en 'el mes de octubre último se 
haga el abono correspondiente ó entreguen sus dueños la

friado: pero el estado de su salud no Inspira séTiasiuquie-
tudrfi.

En la bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por lo o  esterior español á-32.
3 por lOÜ francés á 70,85.
4 Íi2 por lo o  id. ú 103.
Londres 6 .—Consolidadas ingleses á 93 RS á li4 . 
Bucharest 6.— El gobierno ha contestado de una ma- 

ner<a evasiva á la interpelación que le han dirigido eu la. 
Cámara de diputados sobre la órden comunicada al señor 
Bratiano, encargado de una misión especial en París, á 
fia de que regresara inmediatamente á aquella capital.

La Cámara ha aprobado.después una proposición de 
censura, la cual ha dado pur resultado la dimisión del loi- 
n;st.c];io. . . . .  . i

(üfcicrcm ia, mediante á qne á todos los adeudos ¿g j 
citada íes alcanza la rebaja de la tercera parte gnv 

precio hoy vigente. •

SECCION DE NOTíCíáS,

INTEIUOR.

Parece que en contradicción coa lo que sa habia »» 
ciado, la apertura de las Córtes se voriiicarú sin pomn"'' 
uparato de ninguna especie.

El dt-croío que dispone la construcción de uq 
blindado ea el ursenal del Perre:, ha producido granJ 
lo en aquella localidad..

La Concordia de la Coruña se ocupa en eu númeío 
dí-i 4 del asesinato del gobernader de Burgos, conif* 
e.stfl hecho con frases enérgicas,.y aconseja.al 
que sea aevevo, pero justo, .enda aplicación del oastf^

.Aiqiii re cada dia mayor viso de probabilidad la ¡j Mo.ci 
fia de que en breve sa firmará el tan anunciado trat̂  ‘
de paz y do afáistad con las repúblicas hispano-a:¿^ 
canas.

iiieuti
<SI
,der f

L i recomienda uua vez mas la urgencii
quo .se cunstitnya la futura Asamblea lo antes posible 
á fin recuerda, que la Asamblea francesa de 
co.avlituyó definitivamente en bu segmida sesión, pojv ¿juem' 
bér a deia.ntodo muclio las actas; que en la tercera y (w ,jg(\üT 
til * I gnbieruo provisional dió cuenta de sus actos p o r *  " 
iii. t-rios,'y qne en la quinta y sesta organizó eí.p|A 
ojc cuiiv,i> y nombró los individuos del mismo.

A i.ucfitro colega la Tberia le han asegurado d(; an 
do pjsjtíYO, que el gob iw io  se ocupa aotualmcnta yj 
formación de los pre.supuestos qne ha de aprobar la Cí| 
ra nniy eu breve, y que las reformas administrativas^ 
en el!os*so plantean, legan hasta equilibrar los ~- 
con les ingresos. .

D. Ri-.- tr lo Calderón ' i ' Irv p irca ha sido nombrador 
tador del papel sellado dé la provincia de Santander.

Ha sido nombrado inti-rventor de las salinas de Ki 
glanilla D. Juan Monasterio.

Se ha nombrado secretario de la audiencia de Manilj
D. Mateo Barroso, abogado fiscal sustitmto de la de i  

idrid.
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, El interventor de las salinas de Roquetas, D. Josél 
jerig y Soldevilla, ha sido trasladado de oficial á la ád:f 
(uistracion de Hacienda pública de Yalladolid, norabtí 
idose en su vacante á D. José Muela.

Eu el salón de conferencias del Congreso se reunifn 
Jayer bastante número do diputados.
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D. Joaquín Sasíron ha sido nombrado te.'?orero geaa 
de Hacienda pública de Filipinas.
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i B1 señor ministro del tribunal supremo de Gaemj 
Marina D. José Galvez , ha salido para Cádiz.

; Ayer salió del Ferrol la fragata blindada Victoriai 
objeto de incorporarse á ía escuadra del Mediterráneoc 
:se halla en Santa Pola.

Hañf 
bue for 
pwa la: 
íuestio 
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i la G
; Se han desmontado los cañones del vapor Cádit- eon:̂  
je to  de que pue.da llevar la tropa con mas comodidid, 
Ijando solamente dos para señales y avisos.

Carie 
íios per
aenti

Dice la Iberia, dirigiéndose á él Siglo:
«Pues sí no lo entiende bien, le diremos claro, aiJ 

;daro, que la Iberia no defiende para candidato al troi 
español á Montpensier, ni lo quiere para rey, porquea 
Borbon, y  los Borbones son odiosos ya en España.»

Quedan, pues, destruidas las interpretaciones á qi!| 
.pudieran dar lugar estas palabras del mismo periódico;
; El grito de «¡Abajo los Borbones!» no escluyo detron 
•de España sino á doña Isabel II y  áD . Cárlos de Borboai

; Supone un colega que á consecuencia de una caria iij 
'doña Isabel de Borbon, ha renunciado el general Esp*'. 
•tero á su cargo do diputado.
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A  pesar de que algún periódico lo habla asegurado,! 
•consta á la Iberia que en el monasterio dé Mofitserrata 
se ha hecho aun el inventario del archivo y alhajas parí 
necientes al espresado santuario.
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I En la alcaldía de Tortosa se ha abierto el registro pü 
el matrimonio civil.

fid o ,je
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íartint

Leemos en un periódico de Barcelona:
«En la sesión ordinaria que celebró anoche el aynafr 

miento, quedó sobre la mesa un dictámen de la cemisW 
cuarta emitido en sentido favorable á la solicitud pre 
tada en aquellas oficinas, á fin de que sa establezca i 
registro para la celebración del matrimonio civil.»

, Leemos en un periódico de Vich:
«El domingo llegó á'esta ciudad-una fuerza de volt 

tarios de Cataluña, partiendo al dia siguiente parajij 
montaña, escepto una compañía, que quedó de guarnicMj 
en esta. Hemos oido decir que el cuartel general do a 
fuerza popular quedará establecido eu esta ciudad, 
cuyo motivo se espera la llegada de los jefes y dei 
fuerza que componen aquel cuerpo.-»
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D. Fructuoso Martínez, oficial agregado al minist» 
do la Guerra, ha sido nombrado ayudante de órdenes i 
gobernador militar del Campo de Tarragona.

El brigadier Chicarro ha tomado ya posesión de la w| 
mandancia general del Ferrol.

. Se van á dar los ascensos correspondientes á los 
y oficiales de infantería de marina, á causa de la creadc*| 
del sesto batallón.

Se ha resuelto por el ministerio de la Guerra 
suspendan por ahora los reenganches con premios.

Según indican algunos periódicos, los dos personíi* 
á quienes se concederá el toison de Oro, son el 
Prim yel. Sr, Ríos Rosas. Ignoramos el fundamenti”  
esta noticia.

El ayuntamiento del Ferrol ha tratado en una de 
sesiones de un proyecto de empréstito de 12.000 
para atender á las necesidades del pueblo. Con esto 
tivo, corría la versión en aquella ciudad de que el 
tamiento contaba cubrir la mitad de la espresada Rf"®. 
con los fondos destinados á la construcción de 
hospicio, lo cual unido á qué el municipio habia 
antes la subvención con qué átendia á dicho est'ih!®® 
miento, no habia producido el mejor efecto, como 
deducirse de las siguientes líneas tomadas- de la 
diario de aquella localidad: •

«Preciso es cubrirlas necesidades del pueblo, 
para atender á ellas se necesita dejar sin sustento í  
líos desgraciados, renunciamos á ellas generoSom'̂ '̂ *®' 
ínterin no se arbitran otros recursos.»

La escampavía Chispa, del apostadero de Guardac'^^ ,̂ 
de Algeciras, aprehendió en la noche del 29 en los 
fes del Rodeo, en la bahía, un cachucho con cinco bul 
de tabaco.

Han dirigido exposiciones al gobierno provisional ^  
ciendo su apoyo con motivo de loa tristes acontecim^®° 
de Burgos, la í corporaciones de Olot, Medina y Serou-
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una de la tarde, satisfará la caja generaj de Depósito®Ayuntamiento de Madrid
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presos de los sucesos de Búpg-oshau quedado redu- 
•i"s'á^cncrenta y cuatro, cuya proceso quedará ultima- 

pemana prúxinia. Mañana se reunirá el consejo, 
j*! Ü-iier) a para fallar la causa contra cinco dé ellos.

plaza de jefe subdeleg-ado de drden público da esta 
vinciay qne la desempeñaba D. José María Pastor, ha 

Jido Enprimida. _____  . ,

Pl señor duque de la Torre ha sido muy obsequiado en 
loí puntos por donde ha pasado durante su breve es-_ ' '

gl fíhudo comenzá en el club republicano de Antón 
lí rti'a la discusión dol tema: ¿*55ríf coni¡eniente la creación 

directorio que asuma el poder eject^ino hasta la cem~ 
% a  constitución del paisl
* Tomaro" parte en los debates los Sres. García López, 

gcb, Marcelino López, Maurel, Lnpoz Grado, Arana y 
ilriztl) en vista Kle-ciertas observaciones
Lebas por algunos periódicos que el club votase la Si- 
Lienta pToposieion, que fúé aprobada por unanimidad: 
^íBl partido republicano en ningún caso debe admitir 

jgj alguno ejecutivo irresponsable, cqmo quiera que se 
êucffline, y cualquiera que sea la forma que pueda 

ifectar.» ________

ga prueba do nuestra ImpTi-cialídad, nos apresuramos 
lírectifloor la noticia que h -inos dado relativa á mi teW- 
Irram̂  espedido á la Coru''.a el día SO de enero ftltiiuo á 
jotres de la lardo y quefeé recibido con un considerable 
Irütrí'so. Nos consta hoy que el eapresado telégrarna fué 
Itrasínitido sin retraso alguno á Vailadolid y no directa- 
Imeate á la Coruüa por efecto de las averías sufridas en 
las líneas telegráficas desde las cuatro de la tarde, á cou- 
(s ĉueacia de los fuertes y largos tempornles que tuvieron 
lluffar p” el espresado día; y los cuales fueron de tal im- 
¡üOTtaacii/q'-í!! quedó el gabineteicentra! incomunicado 
I^QfcnnJp'eto con ios centros de Gijonj Santander, Coru- 
L  Vitoria y Tuy; por cuya eauéa los pocos despachos 

ique 60 recibieron fueron también con i*etraso y dando una 
l-íuelta cousiderable,

¿juzgar por la animación que ayer reinaba en el Prado 
Ivlas priccipalas calles de Madrid, el Carnaval de este 
Kgo promete ser de los mas animados.

Verdad es que el tiempo no puede ser mas propicio, 
jqtopor los bellos dias que nos está ofreciendo la esta- 

Ijion, por la completa libertad y confianza con que 
leí público puede entregarse á las-espaüsiones earnava- 
llaicíí' A pesar de esto, ó por esto precisamente, ha reina- 
doílmayer órdeu, sin que tengamos noticia de ninguna 

locarrenda desagradable.

Ayer Íí medio dia en la plazuela de Bilbao hubo algo 
¡icaa que palabras entre un Voluntario de la Libertad y un 
flenimte de su compañía. Ambos vestían de uniforme.

IfaSana se reúnen en el Congreso los diputados 
Ique formaron parte d el comité central de conciliación 
ípara las elecciones con objeto de tratar de algunas 
¡cuestiones relativas á la constitución de la futura 
ismblea. A  esta reunión asistirá el señor ministro 
tíe la Gobernación.

Caneen de exactitud las noticias que han dado va - 
‘ios periódico* sobre los cam bios anunciados 'áltima- 
lentiíü el personal de gobernadores civiles.
Según las nuestras, que no titubeamos en calificar 

le exactas, los nombramientos j  traslaciones acorda- 
loa hasta ahora son los siguientes:
ElSr. Ríos y  Portilla, gobernador que era de Cas- 

lellon, pasa al gobierno civ il de Á vila ; D . Facundo 
hcomza, que lo era de A lm ería, paga al de Valla- 
loüd. El de Navarra, Sr. Gómez D íaz, á Sevilla. El 
le Yalladolid, Sr. Somoza, á Cádiz. E l de Cuenca, 

fcr.Xoreu, á Castellón. El de A lbacete, Sr. Lom a, á 
laenóCuenca. E l secretario de Cádiz, Sr. Caballero, 
«a de gobernador á Alm ería y  el secretario en c o ­
lisión del gobierno civ il de CTuenca, a l  mando civil 
le la misma provincia.
Han íido nom brados: gobernador de la I^avarra el 

ir. Larrainzar; de Albacete el S r .D . R icardo hlolina, 
lirectorde la Naeion\ dé Canarias D . Eduardo Gar- 
'ido, jefe de sección del gobiefn'o'de Madrid^ 3é G e - 
inaD. Matías Torres y  de Tarragona D . Juan Manuel 
Iwtinez, oficial del ministerío de Fom ento. •

Tenemos entendido que el gobierno, en vista de los 
íinejos de varias personas deáígíiadas por la 'Opinión 

jwüiojefes de la conspiración carlista, se ha creído en 
■el deber de im pedir á toda costa que- se altere el d r - 
iDenjúblico deteniendo en las provincias fronterizas 
pe Francia y  en algunas otras a unas cincuenca per- 
leoBas, entre las que hemos oido citar á un cuñado’ de 
Itabrera llamado Polo.

Se ha inaugurado en el Ateneo la sección de literatura, 
pronunciando un discurso su presidente, D._Francisco de 
Paula Canalejas.

La asociación de la Juventud republicana de Madrid ha 
determinado salir con banderas á recibir á los diputados 
andaluces que llegan mañana lunes.
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tü I D E S A  D E  a O S Í S C R l S f Q ,
NOVELA ESCillTA EN FRANCES.

l*erohoy la antigua pasión se despertaba viva, ardien- 
'j laeitiaguible, porque, JcoaagextraQa, una singular se- 

Nanza eonfundia en su turbado corazón el recuerdo de 
r-'^^y la persona de Aurelia; le pareóla casi encontrar- 
1 il  cuerpo divino de la primera, animado por el 
1*  ̂diabólica de la segunda.

ella quion á su vez le preguntaba: ¿Queréis mi 
queréis mi complicidad?

TniAi'̂ ’̂ Aurelia apoyada sobre sus hombros; ¡si
¡Antes de vos, sóto ha encontrado'co- 

9* 6 tontos! ¡En vos encontráíá por fin'iñi bello'ideal 
7 de poder viril! ¿Y sabéis lo que os ofrecerla 

C9S, á parte de mi amor, que por sí solo no es una 
que se debe despreciar?... Los millones de Ma- 

osv reputación de probidad y  de géue-
W intacbable. Los medios que pensáis emplear para 

g 'l'̂ ŝtar esta fortuna, están llenos de peligros: ya os 
^^Balaio el de loa cómplices. Y ademas, ¡qué de oscán- 

*cer viuda, es preciso hacerla desapa-
, L «egundo crimen; después entablar un proceso pé-

rdacosí** 
)S art^’.' 
so bulto»

nal ofrj 
lítniPD*  ̂
jsron-

¡ana

para hacer reconocer por los tribunales el estado
rggj *1 cierto que habréis ganado, pero, ¡al
istru ■ P®boros! La justicia és curiosa, el juez de 

ecioa quiere algunas veces más do ló que se le en- 
S  yentónees...
«conociendo la justicia de estas observaciones, el Ji- 

^ 8  bajaba la cabeza.
contrario, lo que yo hé hecho. He eu- 

 ̂ cu un asilo del que no saldrá
Ij;̂  ’ saliendo revelaría su vergüenza y expon-

bilias ^ la venganza de su marido. Pues bien, ma -

Leemos en la Crónica Merqanlil de Vailadolid:
«Hace algunos días que circula, en nuestra capital, y 

ayer lo indicaban también algunos periódicos de Madrid, 
que había hecho dimisión de su,,cargo nuestro digno ca­
pitán general el Sr. Martínez Teuaquero.

Se fndicabq para su reemplazo a l Sr. Milaus del Bosch.»

Ayer debieron'celebrarse en Cádiz honras fúnebres en 
sufragio por el alma del Sr. Castro, Gutiérrez, gobernador 
civil que fué de la provincia de Burgos.,

El ayuntamiento de Granada reunió el juayes á los 
banqueros de esta ciudad, para acordar las bases de uii 
empréstito con destino á facilitar ocupación y  auxilios á 
las clases trabajadoras. '

La tribuua de periodistas del Congreso ha sido ensan­
chada, según los. deseos de toda lo ptensa.'

Han sido nombrados en el arreglo del personal de adua­
nas: oficial prjmf-ro de la de Barcelona, D. Juan García 
Mauriño; de la-^c Málaga, D. Federico Ardanaz; de Ia(ie 
Santander, 1). Francisco Rojo y  Gandía, y  de Valencia, 
H. Manuel Cubello y Miguel; oficial segundo de la de 
Barcelona, D. íiamoii Herrera y de ia de Cádiz D. Genaro 
Crespo; guarda-almacén del depósito comercial de Barce­
lona, D ., liafi^el Tejada y del de Cádiz, D. José Alvarez; 
oficial primero de lude Irúii, D. Prudencio Sainz; terceío 
de la de Saiitomíer, II. Joaé Fabro, y segundo d® ia de 
Bilbao, D. Gelesl-iqo de Pu?as, , .

la atmósfera y  se volvió á 'sentir el frió, particuláíraeüte 
por la* madrugadas,"desoeníiendo hasta el grado de con­
gelación la columna terioométrica. La columna baromé­
trica siguió marcando las oscilaciones propias de uá tiempo 
varío.' '

Sig-uen presentándose las mismas enfermedades: rau- 
elias calenturas catarrales, gástilcas y tifoideas; no pocas 
toses, Tonq'úérás y  oftájmías de carácter coiaiTa’l; algunas 
pleurodiniás, pteufeVíáÁ héumohiaS, catajros' pulifiónáres, 
reumfitism'os nBrbsnBj''ñe’úralgias 'de varias''espitóles;’' 3e 
todas estas dolencias en el estado agudq sq observaron 
bastáñtés casos,_qo siendo ihenq? numerosos los de erip- 
sípélaSj'saranhpÁo'D, viruélaSiy,anginas.

Las enféririedadés cró'niéas continúan su curso inalte­
rable; muchos de los que las .padecían se agravaron por 
el temporal, otros sucumbieron, .yidos mas siguen ép 'ese 
staíu quo particular, que s}..bisn hao6. .cmiicQbíí .ilusorias 
esperanzas al desgraciado ^enfprmot,y á • ®u« interesados 
de,que, se aliviará-m^oraudo la estación,-no snoede do 
mism.o al práctico espcrimcntado, qufi no desconoce la 
ineficacia de-la ciencia para que se puedan vencer ,unftB 
lesiones que tan .profundo sello han dejado en e l orga­
nismo..

A u och e  a ULTIMA HORA p u b lica m o s  las n o  
ticias s ig u ie n te s : '  ' > '

Ha sido destinado de comandante general á La Seo de 
Urgel, D. Ruperto ZalamíSzo.

Parece que es el traje negro el adoptado.por las Cons- 
tituyente.s, para asi.stir á la apertura de las Córtes.

Es falsa la 'noticia da que Elio había entrado en Navar­
ra, al frente de una partida carlista.

Se dice, que para llevar á cabo una fusión entre las dos 
ramas borbónicas, so han llamado á París dos de los mas 
notables juriseoiisultoa neos.

Han sido destinados al regimionto de Tetuan, de nueva 
creación en el arma de caballería, el cotsanel D. Rafael 
Gómez de la Torre, el teniente coronel D. José de la Torre 
Vals y  los comandantes D. Cristóbal Ramos y Zurita, don 
Patricio Ventero y  Pernandoz y D. José Zaragoza y Es­
calante.

Igualmente lo han sido al regimiento de Castillejos, 
también de nueva creación, el coronel D. Joaquín Marín 
y  Cerón, el teniente coronel D. Rafael del Castillo y Ren­
tero, y los comandantes D. Bernardo Alonso Gaseo, don 
Paulino Pagés y  Nouvilas y D. Juan Marios y Jover.

Han sido aprehendidos los nueve hombres quo lograron 
escapar en los primeros.moíUfiütos á. pq§q.disaa 
Guardia civil, y que con los cu a tp  ya presos formaban 
la partida descubierta en el puente do Arganda.

A l capitán de la partida, que es uno de ios que han caí­
do en manos de la autoridad, gracias á la actividad 3e 
gobierno do esta provincia, se le han ocnpadoamportali- 
tes documentos con los sellos y timbres del- ministerio de 
la Gobepuaeion, perfectamente falsificados, así como tam­
bién la firma del Sr. Sagasta, que se confunde en un todo 
con las auténticas.

Como supusimos, esta gante era ajena á toda idea poll- 
ticoj y BU objeto se limitaba- á apoderarse de algunas per­
sonas pudioutas de Andalucía, para exigirles después un 
considerable rescate.

Dícese que se está organiz ando y de un dia á otro S£̂ l- 
drá para las provincias 'dél Norte» tin'a columna de obser­
vación de la que formarán parte â's tres armas del ejér­
cito.

Nos aseguran que están ya hachos los nombramientos 
para los cinco gobiernos de provincia que en la actualidad 
existen vacantes. No queremos aventurar nombres, por­
que algunos de dichos nombramientos solo están acorda­
dos en principio y  pudiéramos aparecer indiscretos.

regi-Ayer tocó por primera vez la banda del segundo 
miento de ingenieros en el patio del ministerio de la Guer­
ra, la marcha que se estrenará en la apertura de las Cóítes 
y que sustituirá á la real.

Concurrieron los señores ministro de la Guerra, capi­
tán general -de Madrid, generales SancheZ Bregan, Jo- 
vellar, Alaminos, Cotoner, Salazar y  Milans del Bosch, y 
los brigadieres Vargas y Ulibarrí, además de'Otroá varios 
jefes.

El autor de Is marcha es el Sr. Escuadran!.

Un capitán de reemplazo propone á un periódico pro­
gresista, desde San Fe’rüando, la formación dé u'ná'cfolú- 
peiíía franca de subalternos en aquella'provincia los cuá­
les, abonándoseles tan'solo cuatro reales diai-ios sobre su 
media paga, formarían una columna volante para perae- 
guir á los reaccionaribs que atenfen contra el actual órden 
de colas.

El Beo de Aragón, periódico progresista de Zaragoza, 
aplaude la idea de la fonu^cion de un directorio. ' '

Dice un colega que se piensa suprimir el colegio do To­
ledo con objeto de hacer economías. Los alumnos pasarán 
á los cuerpos á concluir sus estudios.

D. Víctor Paniagua y  Castuera, párroco que era dej To- 
melloso, ha sido non^brado, en reemplazo ,’de D. Márcos 
Aiiiano-Gonzaiez, juez de la capilla de Palacio.

Han sido nombrados: oficial tercero déla aduana de Cá­
diz; D. Antonio Arroyo; primero de la de San Sebastian, 
H. Manuel Valeiro; segundo dé la de Iruú, D. José María 
Jiménez; cuarto de la de Santander, D: Antonio Chabran; 
tercero do la de Valencia, D. Pío Fernandez, y  tercéro de 
la de Bilbao, D. José María Quintana. '

Ya se está trabajando en muchos puntos para la prepa­
ración délas elecciones municipales. •’

Estado sanitario de Madrid.— Pobrero principió con nie­
blas mas ó menos densas, lloviznas, vientos del Sur ó del 
Sud-Oeete y un temporal bastante templado, pues que' el 
termómetro no descendió á mas de dos sobre cero; mas el 
jueves saltaron aquellos al primer cuadrante, se despejó

dama de Puysai® me considera como una santa ; en ei 
i^omento mismo en que quisiera librarme de e lla , en que 
¿repare su ruina y la de sn hija, rae abrazaría las rodilla*; 
ai se me calumniai’a cerca de ella seria capaz de arrojar 
¿or la puerta al calumniador.

¿He robado á Ursnla como vos queríais hacer, no os 
esto? ¿Cuál ha sido la aptitud de Nini-Moustaché eércade 
+08? ¡Ha debido maldeciros, amenazaros , qué se yu!..'. Y

f  iní puede-ser una enemiga peligrosa, os lo prevengo'.
 ̂ues bien, á estas horas no ignora que es á mí á quien 

tiene que acusar de este rapto, y ... ¿sabéis cómo ha reci­
bido la noticia? ¡Bañando mis manos con sus lágrimas, 
¿onfesando que y o . era-su ángel guardián, su Provi­
dencial...

Lo mismo me pasa con Cipriana; el dia en que viuda ya, 
le tome su fortuna, me houdecirá y  dirá que yo Ja he sal- 
jado. ¡Ah! Es que ese dia la casaré con el hombre á quien 
^ma, y este hombre es mi esclavo.
' También tongo yo mi coronel Fritz. 
i Pero un coronel Fritz sin pasado peligroso, un coronel 
Fritz jóven, es decir, iugónno, que también me venera, 
que me lo debe todo, que *in mino puede nada, y  que des­
obedeciéndome, quizá se romperá como un vidrio, sin 
tener armas para vengarse contra mí.

Un cómplice inocente que he tomado, pobre, ignorante, 
sin nombre, para hacer de él uno de esos nobles elegantes 
de París, millonario también ¡pardiez! y  esposo de la bella 
Cipriana.

¿Qué podrá rehusarnos entóncae?
— Sin embargo, ¿y sí rehusaba? objetó el Jigante.
— Ama á Cipriana', respondió Aurelia, y una palibramia 

derrocaría todos sus sueñes.,
Así no se hable más en mi programa de Lilia*, á quien 

aseguramos un modesto y  mediano porvenir, casamos á 
Cipriana, hacemos dichosos á dos eéres y á todo esto én- 
riqueciéndonos.

El dia del matrimonio encontramos al padre descono­
cido de D. José de la Cruz, y él se encuentra que este 
padre sois vos, que su madre soy yo, y  hénos aquí intro­
ducidos on la casa do los Puysaie, por la puerta grande,

En la secretaría del Congreso.se encuentran j a  to ­
das las actas, escepto las de las circunscripciones de 
Badajoz, Castuera, Seo de U rgel j  Canarias. De la 
últim a no se pueden recibir ni' noticias dél resultado 
de las elecciones hasta el dia l 2  6 14 ^ue 'debe' lleg’ar 
á Cádiz el vapof-cdr'reo."

D . Salustiano Olozaga llegará á Madrid antes de 
la apertura de la Asam blea, probablemente el m ism o 
dia 11.

E s probable que formen los  Voluntarios de la L i­
bertad j  las tropas de la guarnición , el dia de la 
apertura de la Asam blea.

Mañana por la noche se reunirán en el Congreso 
los diputados que formaron' parte del com ité de con­
ciliación. ■ • ■'

D e las actas que existen en el Congreso, 52 tto con- 
tiehén pro'tésta; 20 traen protestas insignificantes, j  
las réfetantes hasta 82, que son laé circunsc'ribdlóhes', 
ofrecer’án' rtíotivo á d iscusión 'cuándo se coñ stifu ja  la 
Asam blea.

Los diputados que' se designan com o de mas eda.d 
para la presidencia interina, son los señores Santa 
Cruz, que tiene 71 años, Orense, (marqués de A lba i- 
da) 6 9 ,'j  Mon'tero Selinge. ''

U L T R A M A R .

Recibimos noticias d é la  Habana por la vía de Nneya- 
YoTk, ’que' alcanzan al 22 de efiéró'. ' ‘

El Cronista inserta el sigUiéhtb despacho telegráfico, 
que es de suma importancia;......

iHíibdha 22 da enero (á las seis de la tarde).— go­
bierno acaba de recibir un parte en el cual anuneja quq 
los insurgenteiB trataron de iuceudiar la población de 
Manzáhilló, del mismo modo que' lo habían hechp con las 
de Bayamo y el Dátil; pero la tentativa fué completamen­
te frustrada por la guarnición y por las 'tripulaciones de 
los buques- surtos en la bahía, las cuales se portaron 'con 
una bizarría sin ejemplo.-Sé esperan por momentos los 
pormenores de esta brillante acción de guerra.»

por la de antiguos parientes. Un concierto universal de 
bendiciones se eleva en nuestro deredor; ni una sospscha, 
porquero hay ni un crimen, y sin embargo, nuestro fifi 
está logrado.

Hé aquí mi plan. Falta desembarazarnos de los antago­
nistas que tan cándidaménte habéis introducido en el 
vuestro.

El doctor Toinon...
— ¡Ohf Ese, dijo él Jigante riendo, ho éS' de temer, es 

demasiado miserable. Un pobre pillUelo á-quien permito 
vivir de una manera cómoda, pero una sola amenaza for­
mulada oou claridad bastará; yo me encargo d© ello.

— Será preciso también, si os- place, dijo Aurelia «on 
una diabólica souriaa, que os ertdargueiS del coronel 
Fritz. ¡Oh! Aseguraos y no os mezcléis directamente- en 
este negocio. Es preciso que cuando nos presentemos co­
mo los suegros de la bella Cipriana, vuestro honor esté 
inmaculado como el mió.

— ¿Como el vuestro? Dijo el Jigante con uua especie dé 
hurla, y designando-con el gesto los muebles del gabine­
te, donde nada en verdad, hablaba de honor.

— Como el mió, repitió tranquilamente Aurelia. En el 
sitie en que estamos, puedo decirlo todo, porque estoy 
cierta ahora que aceptareis mis proposiciones. Una vez 
concluida su obra, es decir, dentro de algunos dias ó de 
algunas 'semanas, la bella é impura Aurelia d«járá de 
existir, y no quedará en París más que su viviente seme­
janza, lacendesa de Monte Cristo.

Todo el mundo sab® que «I honor de la condesa de 
Monte Cristo está inmaculado, y  nadie se'atreverá jamas 
á so'speohar de ella, ni de los que toma bajo la poderosa 
autoridad de su protección.

El Jigante abrió sus estupefactos qjos.
— ¡La condesa de Monte Cristol Exclamó. ¡Esa gran se­

ñora de quien todo París habla hace seis meseáf...
—Soy yo, respondió Aurelia con tranquilidad. Me he 

envuelto apropósito en el misterio, para que nadie se ad­
mire cuándo vuelva á tomar mi verdadero nombre de con­
desa de la Cruz y presento oficialmente á mi hijo y  á mí 
marido.

'E l  cfecrs'eb' de amnistía concedida á los cubamdfc com - 
orom'é'tidos por caúéás políticas) dice así:

«Art. i . ” , Se concede amnistía á todos los que por 
cai îsas políticas .están sufriendo condena, ó se hallan su­
mariados Ó prósos, los cuales serán puestos inmedJatame- 
te en libertad,y podrán regresar á sus casas sin que sean 
mplestád^s por quŝ  aptos,ú opiniones antes de la publica­
ción ,de és.te.íjecpeto..

Árt. Todps.los que depongan las armas dentro del 
plaz'p dp' c'uárehta dias, gozarán de iguales beneficios.

'Art-'S..* Todos tp8..prpcedimiento por delitos políticos, 
eqal^quióra qué ,4éa el qs'tWo en que se hallen, se conside­
ran 'como ,'ljérminado.3, y  &e reinitirá cuenta de eñ'o á la 
secretaría de 'esté gobierno superior.
' 4!*,’ ''íioé*gQberiladore3’ y  'teniépies goloernadores 

dorarán' cuenta, á e)s|e gobierno dercurnpliróiehtó del pre­
sente decre.tp,.'— '

'■Haijáná'j’ tó  de'éhero de'l869.»
Y 'el decr^L) por'él,puál sq é.^tablece la libertad 4® .im­

prenta'en Cuba, es él 'síguíéUt^:
;«Ar.tíQulo 1.,® Todos lós ciudadanos 4® Ja provincia de 

Cuba IJiPnen .derecho, á omitir libremente sus pensamien­
tos po.r medio de la imprenta, sin sujeción á censura, ni á 
ningún otro requisito próvio.

Art.' 2.® Los delitos comunes que por medio de la im­
prenta se cometan, quedan sujetos á la legislación co­
mún y tribunales ordinarios. ' ,

Art. 3.®l Son responpabl®» para los efectos del artículo 
anterior, en los periódicos, el autpr del artículo, y  á falta 
do este el director.

En los .lilDros, folletos y hojas sueltas, el autor; y no 
siendo conocido, el editor y el impresor por su órden.

Serán considerados como hojas sueltas para los efectos 
de este decreto, los periódicos'que' cárezcan de director.

Art. 4.® Las empresas dé périódieos pasarán á este 
gobierno superior político una comunicación en la que ha 
de constar el nombre de la persona quo dirija el perió­
dico.

Art. 5.® Ni la  religión católica en su dogma, ni la -es-' 
clavitud, hasta que las GÓrt'es Cons'íituyeutes resuelvan, 
podrán ser objeto de disctiHion.

Habana, 9 de enero de 1869.— llamingo Dulce.y
Además pubifea el Cronista los siguientes telév-ramag:
«H a b a n a ; i 9  .de enero.— Ayer celebraron una reunión 

los principales cubanos liberales. Se resolvió unánime­
mente que los cubanos insistirán en la autonomía de la 
isla; y  que solo la Indebendeacia, concedida por España 
con todas las garantías necesarias para asegurar bu per­
manencia, ‘aUanatía las dificultades y evltaria los males 
que afligen al país.

Esto 68' considerado como la declaración de la fé política. 
del partido liberal: y la Prensa, al comentar un artículo 
referente al asunto, publicado por la Verdad, periódico 
liberal, dice que si el partido cubano insiste en continuar 
la lucha contra España, es con ’Óbíjéto de entregar la isla 
ájlos Estados-Unidos, ó de formar una república indepen­
díente de España. Esto hace necesario que los españoles 
la dominen por la fuerza de las armas; y si fuesen ataca­
dos por estranjeros y  obligados á abandonar la isla, solo 
dejarían tras ellos un monton de escombros y  cenizas.»

Una carta del cónsul americano en Nuevitas, fecha 14, 
dice así;

«Dicen de Puerto-Príncipe que las fúerzas rebeldes, a|- 
cendentes á 6.000 hombres y  mandadas por el general 
Quesada, avanzaban sobre diohá ciudad, que está defeu- 
dida por el coronel • Mena y una guarnición de 3.000 sol­
dados.

■«Se han hecho los preparativos necesarios para recibir 
á los insurgentes, y  la plaza se halla en el mejor estado 
de defensa. En vista de las noticias recibidas de Bayamo, 
es dudo.so que Quesada prosiga su movimiento; pues el 
jefe español está seguro-de rechazar á l.os insurgentes si 
le atacan.

El obispo de la Habana ha enviado un eclesiástico para 
investigar el caso del cura párroep de Trinidad, que *e 
halla preso por el delito de infanticidio.

A consecuencia de una dificultad personal ocurrida en­
tre' el general Sinith, presidente de la Compañía interna- 
cionh! dél telégrafo oceánico, y RÍr. Dickerson, que lo es 
del ferro-carril de Florida, el juez de Jacksonvilíe ha pues­
to entredicho á la Cofnpañía del cable , prohibiendo que 
haga uso dol telégrafo terrestre de Florida. La consecuen­
cia de esto.ha sido la interrupción délas comunicacionqs;. 
durañté Ó6s dias^Jp cúaj iía causado gran confusión y no 
potos .periúici'o'Bál conáércio de Cuba y  de los Estados- 
Unidos. .....................

Habana 20.— El Banco del comercio no ha renovado sus 
pagos según se esperaba, y su situación actual es algo-, 
problemática. Lós comerciantes que hábiah depositado 
fondos en él, los han perdido' y se edeuentran muy 'ápú- • 
^ados, y se dice aquí que ‘quebratáii varri's Casas íntiiná-. 
mente relacionadas con el Banco, á menos que éste no 
haga algunos arreglos con sus acreedores. Los billetes dél 
Banco español se descuentan al 5  U2 por 100. La situa- 
éion económica'es en estremo desfavorable:, y  los comer­
ciantes de la ciudad se quejan de que tío pueden cobrár 
US cuentas pendientes con los del interior.

El periódico cubano la Verdad a'taca severamente al 
Banco español, y  también condena las tentativas hechas 
para asesinar á los soldados españoles.

Los insurgentes han quemado la población del Dátil.’
Se han rebibido pormenores de la destrucion de Baya- ' 

mo. Los habitantes huyeron á los bosques y  á los montes 
de la Güira, después de haber prendieo fuego á sus casas.

¡Oh! Fiad eu mi. Tengo todas las pruevas necesarias 
para establecer la identidad de los tres sin réplica en nues­
tra contra, y  por otra parte ¿quién se atreverá á dudar ante 
esta réal afirmación?

Y  fuá h'ácia Iñreau cotí inerustacíbnes de nacar y sacó 
un papel cuidadosamente plegado én un sobre que entré- 
g 'í al Jigante.

Aquella carta firmada por un nombre augUsto estaba di­
rigida á la condesa de Monte Cristo, y contenia unas cuan- 
;as líneas autógrafas.

Estas líneas hacían alusión á unas grandes desgracias 
>asadas, de las que S. M. conocía el'seóreto. Daspires ve­

nia la seguridad de una estimación profunda y la premesa 
de una protección constanté; en fin,’ la carta terminaba con 
una formal autorización para llevar el nombre de condesa 
áe la Cruz.

El Jigante volvió la carta á Aurelia despUes-de habeíla 
reconocido; ya no podía ocultar su admirabion.

— Desde las primeras palabras que me habéis dirigido, 
4ijo, he reconocido ■vuestra fuerza, pero ahora me inclino: 
& fuerza llevada hasta ese punto es el genio.

— Sois demasiado bueno, dijo Aurelia haciendo una iró­
nica reverencia. Pero mi secreto es muy sencillo; consisto 
en decir siempre la verdad, pero no por enteró: é’ste es el 
medio de mentir que han inventado las mujeres, j  es el 
mejor,

Pero volvamos al objeto de nuestra conversación. El 
lempo es precioso y para que nadie sospecha 'nuestra 

alianza, esta entrevista será probablemente la única quo 
iendremos hasta el dia del triunfo.

Estábamos, creo, en el eóronel Fritz, al cual es preciso 
perder sin que aparezcanos ni el uno ni el otro, mezcla­
dos en esta catástrofe.

¿Dónde están las pruebas del nacimiento de Lilias?
— En manos del coronel.
— ¡Qué imprudencia! Exclamó Aurelia; ¿y no habría 

ningún medio de obtener una... una prueba? ¡Oh! Una 
¿rueba moral de la paternidad del coronel, bastaría.

— Sí, quizá por los esposos Gosse, que la conocían.
—Poneoi, pues, en campaña lo más pronto y  ligeramen*Ayuntamiento de Madrid



ANO m. EL IMPARCIAL

ESTERIOR.

Después de la ley sobre enseñanza primarla, reciente­
mente promulgrada en el Gran ducado de Badén, los pa­
dres de familia de cada localidad deben ser llamados por 
religiones, para discutir la cuestión de si la separación do 
escuelas, seg-un ios cultos, continuará existiendo en su 
distrito 6 se reemplazará la escuela confesional por la 
escuela mista, accesible á todos los cultos, es decir, de la 
que escluye la participación del clero. En las principales 
ciudades del Gran Ducado, los católicos, los protestantes 
y  los israelitas, se han pronunciado sucesivamente en fa­
vor de la esouela mista. La misma decisión acaba de ser 
tomada en gran mayoría por cada una de las tres confe­
siones, y esta ha sido causa de una fiesta pública. El clero 
católico había hecho todos los esfuerzos imaginables para 
hacer prevalecer el sostenimiento de las escuelas eonfe • 
sionalei.

La Correspondencia dtl Noreste ha recibido el siguiente 
despacho de Y iena:

«Anuncian de Atenas que el gobierno, antes de contes­
tar á la nota colectiva de las potencias, ha pedido termi­
nantemente que retire Turquía su ultimátum.

Merced i  la actitud prudente de la Puerta, esta dificul­
tad no parece insuperable.

La Nueva Prensa Libre de Viena publica el siguiente 
despaeho de Lóndi-es:

«Los griegos residentes en Inglaterra han formado un 
comité, cuyo objeto es obrar en favor del establecimiento 
de la república en Grecia, caso de que el gobierno del rey 
Jorge cada á las exigencias de la Puerta.»

Dos eueitiones graves ocuparán la atención del Parla­
mento iBglés durante sus primeras sesiones: la abolición 
de los peirile^os de la Iglesia de Irlanda, y  la realización 
de importantes eeonomías.

El Times ha recibido de París el siguiente despacho fe­
chado en 3 de febrero:

«Todas las noticias recibidas aquí, concuerdan en que 
Grecia se adherirá á la  declaración de la Conferencia.»

Un telégrama de Atenas anuncia que el gabinete Bul- 
garis ha presentado su dimisión el dia 2.

lA  Coirespondencia provincial de Berlín del dia 3 dice 
qu i se puede considerar como segura la adhesión de Gre­
cia á la declaración de las potencias , y por tanto el ar­
reglo del confiicto greco-turco.

El Viiordan, periódico semi-ofleial del gobierno de Bel­
grado, dice en un artículo de fondo, que si la Puerta hace 
la guerra á Grecia, esta última no se hallará aislada.

Ninguna noticia importante nos trae hoy el correo 
acerca de la insurrección de los árabes del desierto en 
Argelia. Sin embargo, refiriéndose al último encuentro 
habido entre los insurrectos y  las tropas francesas man­
dadas por el coronel de Sonis, dice el Phare de MarseiUe-. 
«E s menester no exagerar el resultado de esta primera 
victoria. Hoy sobre una estension de 60 á 80 leguas, las 
tribus del Sur y  las kabylaa Fliltas, en número de cua­
renta mil, intentan forzar la línea de nuestras avan­
zadas.»

N U M .  , i , i

Díceae^qáe el incendio duró tres dias, y la Prensa añade 
que les rebeldes saquearon la población antes de incen­
diarla. Son en estremo aflictivos los pormenores que hay 
acerca de la miseria y  de los sufrimieutos de los refugia- . 
dos en las montañas, en donde no hay habitantes ni ví- ’ 
veres.

Los informes de origen español anuncian que avanzaba 
el conde de Valmaseda con todas sus fuerzas sobre los re­
beldes, y que estos se han atrincherado en las montañas.

Los diarios dicen que el general rebelde, Jesús Perez, ' 
ha ofrecido rendirse con todas las fuerzas de su mando, 
con tal de que se les conceda indulto absoluto. El co­
mandante general do Santiago de Cuba ha aceptado la 
oferta y se espera que Perez no tardará en rendirse.

No hay noticias auténticas de los sucesos ocurridos re­
cientemente, y  faltan las de origen cubano, por cuya ra­
zón no es posible confirmar las que preceden.

Hasta aquí llegan los despachos telegráficos del 20. 
Además, dice una carta de Nuevitás publicada por el 
Serald, que á Quesada se le ha confiado el mando' en jefe 
de todas las fuerzas sublevadas, y  esto nos hace compren­
der qué clase de guerra va á inaugurarse en la isla desde 
ahora. Afortunadamente, esta es cuestión de la Guardia 
civil, y no hay mas que reforzarla con algunos somate­
nes, para que esa clase de guerra se concluya.

Habma 21.— Se ha recibido una carta de uno de los in­
dividuos de la comisión de la paz, y  en ella dice que el 
general Céspedes y parta de su ejército se bailaban en 
los montes de la Güira. El general Quesada estaba en la 
Guanaja organizando sus fuerzas.

Dicen los revolucionarios, aunque se ignora con qué 
undamento, que ha habido una sublevación en el de­

partamento del Centro.

Los periódicos de Nueva-York del dia 22 publican el 
testo del convenio relativo á la cuestión del Alabama, re­
cientemente firmado en Lóndres por lord Clarendon y el 
Sr. Reverdy Johnson.

Cada gobierno nombrará dos comisarios destinados á 
examinar la cuestión bajo todas sus fases. Estos comisa­
rios elegirán ademas una persona que pueda servir de 
árbitro en los casos en que no se pusiesen de acuerdo.

Los comisarios tendrán que resolver todas las cuestio­
nes relativas á este negocio eu el espacio de dos años.

La Opinione de Florencia anuncia la llegada del señor
Fould, que ha ido á la capital de Italia con objeto do pro­
seguir las negociaciones relativas á la venta de los bienes 
eclesiásticos.

El Times del dia 5 publica ei siguiente despacho de 
Atenas fechado en 2 de febrero:

«Después de admitir la dimisión del gabinete presidido 
por el Sr. Bulgaris, el rey encargó la formación de nn 
nuevo ministerio á los Sres. Zaimis y  Deligeorgis, los 
cuales no accedieron á la petición del monarca. Los 
miembros del gabinete Bulgnris han ofrecido retirar su 
dimisión, á condición de que sea rechazado el protocolo 
de la conferencia. El rey Jorge está consultando á varios 
hombres políticos. Reina gran escitacion, tanto aquí como 
en provincias.»

Anuncian de Jokohama (Japón) con fecha de 16 de 
diciembre que los rebeldes del Norte han manifestado su 
intención de confiscar todos los buques estranjeros que 
cogiesen cargados de ármas 6 municiones de gúérra.

SECaON CRIMINAL.

te que podáis, porque es preciso que vuestro antiguo aUa- 
do continúe no sospechando de vos. Yo no me ocuparé en 
esta partida de nuestro plan, tentró bastante que hacer 
en otra parte y  os conño enteramente la ejecución, indi­
cándoos la manera de obrar. Es preciso que el conde de 
Puysaie empiece á sospechar de su antiguo amigo, que 
poce á poco sus sordos celos aumenten, y  que adquiera 
en fin la prueba absoluta de la traición del coronel 
Fritz...

—¿Eatónces?... ¿Entonces?... Pregunto el Jigante.
—-¡Eatoncesf... Le mataría.
— El conde es muy débil, murmuró el Jigante, y  el otro 

muy fuerte.
— ¡No Importa! ¡Oh! ¡No habéis visto las miradas ocul­

tas que ee arrojan alguna vez estos dos hombres! El con­
de odia al coronel, os lo aseguro, y le odia por instinto; 
¿qué será, pues, cuando tenga una razón séria para 
odiarle? Sí, el coronel sabe tirar admirablemente la pis­
tola y  la espada, pero el otro tendrá en su favor su honor 
ultrojado, una traición infame que castigar y su hija y  su 
mujer que vengar.
¡ Y 08 digo que, á pesar de su valor, el coronel Fritz pa­
lidecerá y  temblará ante este pobre sér débil y desfalle­
cido, que sus ojos se bajaron, y que su mano vacilará y 
que será muerto como un perro.

—Un cómplice ménos, respondió el Jigante.
—Un amigo más, añadió Aurelia, porque el conde nos 

deberá su venganza, la única felicidad que le es posible 
en adeka|e.

CAPITULO XII.

ULTIMIA VICTORIA DB AURELIA.

Aurelia se había sentado de nuevo ante su mesa toca­
dor, y  «on el codo apoyado sobre ella, sobre la mano su 
pálida mejilla y  con la mijada fija en el espado, parecía 
bascar el hilo de su discurso.

—¿T Matifay? Preguntó el Jigante.
Aurelia se e x t r e m o Q ió  q ó o io .b í  despertase de un sueño.

El tribunal de Assises de Vancluse, acaba de juzgar á 
una jóven huérfana, llamada Leonie Cordonnier, acusada 
de asesinato en la persona de su seductor, Feliciano Bar- 
bier que la había prometido casarse; pero cuando supo 
que la jóven se encontraba en cinta, rehusó obstinadamen­
te cumplir su palabra.

Esta negativa escitó la venganza de Leonie Cordonnier, 
que disfrazada de hombre y  armada de una pistola, se es­
condió en la escalera de la casa de su amante y  en el mo­
mento en que descendía por ella, hizo fuego sobre Feli­
ciano Barbier que cayó herido de muerte.

La acusada se ha limitado á deoir en su defensa que se­
ducida y  abandonada, quiso vengar su honor perdido, 
quitando la vida á su seductor.

El jurado ha usado de clemencia y  Leonie Cordonnier 
ha sido absuelta.

SECCION DE ESPECTACULOS.

Hoy lúnes se pondrá en escena en el teatro de la Zar­
zuela una agradable y variada función á beneficio del 
apreciable actor Sr. Maza, y en la que en obsequio al be­
neficiado tomarán parte la señorita Hueto y  el Sr. Orejón, 
que ejecutarán E l club de las Magdalenas, en unión de los 
demás artistas que estrenaron esta pieza en los Bufos 
Madrileños. Además asistiváp plgunos de los individuos 
del gobierno provisional, lo que prestará mayqr auimacion, 
llevando mas concurrencia á aquel elegante coliseo,

SECCION D3 HEGEOS VAHIOS.

Con el estraño título de \A las dosl se publica un perió­
dico incoloro en esta capital, aun cuando los variados 
matices de eu papel, desmiente por completo esta califi­
cación.

En BU último número Inaugura una campaña contra uno 
de los vicios mas arraigados en nuestra sociedad, por lo 
cual no podemos menos de felicitarle. Hablamos del juego 
y de la multitud de casas abiertas al público de Madrid 
que el periódico citado empieza á denunciar.

La primera de que se ocupa es la estab lecida en la calle 
de Izquierdo, antes del Príncipe, nüm. 14, piso principal, 
y citando varios nombres propios, sin duda de los dueños 
ó concurrentes mas asiduos, hace la reseña de una de las 
sesiones, que puede servir de lección á los incautos que 
van allí á dejar su dinero,

Nos parece que este medio de combatir la inmoralidad 
del vicio es mucho mas eficaz que los artículos del Código 
penal.

Ayer >imos en la calle de Alcalá pidiendo limosna y 
bestído de máscara al célebre Macdilburg (a) Pablo I. Lle­
vaba consigo un criado que en una caja recogía el dinero. 
Parécenos que con el jornal que diera al doméstico hubie­
ra podido tener para comprar pan un par de dias si no lo 
hubiese llevado. De todos modos, se nos ocurre una pre­
gunta, que por no tener calendario no podemos contestár­
nosla: ¿Eizo ayer cuarto la lunal

Ayer mañana se suicidó una señora de unos cincuenta 
años, arrojándose sobre uno de los rails da la estación del 
Mediodía, en ocasión en que llegaba nn tren. Se ignoran 
las causas que la hayan podido conducir á tal estado da 
desesperación.

M A D R ID .— Imprenta de EL IM PA R C IA L, i  cargo de J . Velada 
Plazuela de Matute, 5.

— Hé ahí justamente en lo que pensaba, dijo. Debíais 
tener un medio de desembarazaros vosotros. ¿ Cuál era? 

— No só. Debían inspirarnos las circunstancias; ade­
mas, entre Matifay y yo hay un rencor antiguo, y  por
muy violento que fuese el medio, poco había de detener­
me como me encontrase frente á él.

Aurelia hizo un gesto de desden.
— Mal medio, dijo. No derramemos sangre, que man­

cha, y  las manchas se ven. No, no; Jigante, los séres 
como vos, poseen mejores medios que el puñal ó el vene­
no. Ved el camino ya recorrido y las armas que he emplea­
do: contra Mad. de Puysaie el sentimiento profundo de 
su falta; contra Mad. de Puysaie su vergonzosa pasión 
por Nini; contra el coronel Fritz su traición; contra C i- 
priana su amor por D. José: y estos auxiliares, Jigante, 
tienen una ventaja: que ni venden ni se cansan nunca. 
Podéis dedicaros á vuestros negocios, alejaros ó desapa­
recer; ellos continuarán sin vos su efecto latente, y  el re­
sultado previsto llega, el.plan preconcebido se verifica 
sólo, la obra se consuma, la mujer se pierde, el hombre 
muere, sin que pueda acusarse de sus respectivas pérdi­
das y  muertes á nadie más que á su propia pasión.

La pasión que hay que buscar es la de Matifay.
— La tiene, insinuó el Jigante con timidez, (pues se 

sentía pequeño con sus groseras convicciones ante este 
refinado maquiavelismo}, tiene amor á Cipriana.

— Sin duda, dijo Aurelia, ó la condesa de Monte Cristo, 
pues ya nos será indiferente llamarla por este ó el otro 
nombre. Pero sin embargo, no quiero utilizarme de ese 
amor. Ese amor, aunque sea una pasión de viejo, es decir, 
en estremo íntima, no es la pasión dominante de Matifay 
que es la que necesitamos precisamente encontrar. Sí, lo 
que necesitamos es la pasión de toda su vida, la causa de 
sus sueños, la que anima sus dias, la que apresura los 
latidos de su corazón, la que le hace palidecer en medio 
de las fiestas más brillantes, la que le hace sonrojarse sin 
motivo aparente, cuando una palabra, una asonancia, 
ana vaga semejanza, un encuentro imprevisto debido á la 
casualidad, le hace estremecerse, esa pasión que duerme 
alguna vez, sea, pero que no muera jamasi

sisaos
U na fo r tu n a .

Una tarde se detuvo un caballero 
que pasaba por allí á escuchar las cán- 
aidas melodías. • «MU g ■

< Una profunda emoción se apoderó 
El verdugo de Brunn, que acaba de i da su alma ' ^

morir, ha dejado a sus heredero ‘

cüiro^i
San Juan de Mata

se­
gún afirman los periódicos de Viena, 
una fortuna de 60.000 florines, ó sean 
600.000 rs. próximamente. ElSr. Sey- 
fried, tal era el nombre del difunto, 
ejerció el cargo de verdugo durante 
una época muy provechosa para él, 
en 1 8 ^  y 1849, años de funesta me­
moria en la moderna historia del im­
perio austríaco.

máifulna infernal
Se está terminando actualmente en 

París una máquina de destrucción que 
lanza 1.500 balas por minuto á una 
distancia de 1.200 á 1.300 metros. 
Cuatro hombres bastan para manejar 
esta máquina infernal.

D iáltigo.
Entre una madre y una hija la vís­

pera de la ñocha de bodas.
La madre.—Me parece que tu mari­

do es en estremo exigente y  volunta­
rioso. ¡Pues no pide pocas cosas!

La Aty¿z.— Seamos indulgentes, ma­
dre raia: emito su última voluntad.

Un n u evo Invento.
Los periódicos de los Estados-Uni­

dos, y entre ellos el Nlold particular­
mente, elogian un nuevo aparato, in­
ventado eu Nueva-York, cuyo objeto 
es suprimir el uso de las chimeneas y 
estufas, sustituyendo al calor produ­
cido por los combustibles ordinarios, 
la combustión del gas que resulta de 
la descomposición del agua. Este nue­
vo aparato es portátil, y  con él se 
puede calentar una sala de regulares 
dimensiones en tres minutos. El se­
creto del inventor consiste en los me­
dios de que se vale para descomponer 
el agua; pero no sabemos si habrá su­
perado la mas grande dificultad que 
en tales casos se presenta, á saber ; la 
de la baratura. Sin esta precisa con­
dición su aparato no tendrá aplicación 
práctica alguna.

La escena pasa en un puebleclto de 
los alrededores de París.

Una niña quiere aprender á mane­
jar el velocípedo.

Su papá llama á un maestro.
Las lecciones empiezan.
A los pocos dias, maestro y discí- 

pula parten en velocípedo... y  llega 
la noche y  no vuelven.

El papá y  la policía corrieron en su 
busca, y  ella está eu un eonvento y 
él en la cárcel.

En velocípedo, como ven Vds., se 
va demasiado deprlsa.

Uas esperanzas.
¿Quiénes sois? ¿Adonde vais?— ¿Por 

qué, delante de mí,— siempre cantan­
do vagais— desde el dia en que nací.

Cuando pierdo tristemente—de una 
esperanza la huella,— siento nacer en 
mi mente— otra esperanza mas bella.

Siempre alegres y  engañosas,—me 
hacéis el mundo cruzar— tras de vi­
siones hermosas— ¡que nunca puedq 
alcanzar!

Parad, parad un momento,— mas 
¿qué digo? no paréis:—porque con ra­
zón presiento,— que al tocaros hui­
réis.

Sí: que cual el aire vago—que cir­
cunda mi silueta—y que al caminar 
deshago,—y que otra vez me sujeta...

Del mismo modo, si acaso— haceros 
mias pretendo,— iréis muriendo á mi 
paso, y á mi paso renaciendo.

ísopudo contenerse, y  entró en la 
tienda.

—¿Quién toca el piano? preguntó al 
relojero.

— Mi hija.
— ¿Me permite V. verla?
—¿Para qué?
—Se lo dú*é á V. después de haber­

la visto.
— PaseV., caballero.
El desconocido entró en la trastien­

da, vió á la jóven, y después de eom- 
templarla un minuto, cayendo de ro­
dillas á sus píés:

— Ameme V. señorita, le dijo, y 
pido ahora mismo su mano á su padre.

— ¡Pero hombre!...
— Tongo cincuenta mil francos de 

renta.
— ¡Pero, caballero!...
— Adoro la música, y seré segura­

mente un modelo de maridos. Por de 
pronto, puedo asegurará esta señori­
ta que tendrá palco en la Opera.

— Pero, jóven... añadió el papá.
— Nada, nada, resuelvan Vds.
—Papá, papá, dijo la jóven; este ca­

ballero me ha comprendido.
El padre bendijo la unión de los 

amantes.
¡Y luego dirán que el piano no ha­

bla al alma!

el

Apenas hay bailes en los salones 
madrileñoa; pero hay modestas recep­
ciones sin buffet.

Un elegante hablaba ayer sobre el 
particular.

— Este invierno, decía, me sale mas 
caro que el anterior.
■ — ¿Por qué?

_ — Porque tengo que pagar las cenas 
sí quiero cenar, y no economizo los 
guantes.

Hallábase trabajando en su gabinete 
el sábio Budé, y entró con estrépito 
un criado á decirle:

— ¡Señor, que está ardieedo la casa! 
— ¡La casa! Replicó mal humorado 

el sábio; cosas de la casa contádselas 
á mi mujer: ya ha dicho que no quiero 
saber nada de asuntos domésticos.

Euci'{;lu do ias cauifus murales.

Puede servir de ejemplo el hecho 
siguiente, consignado en un periódico 
estranjero:

«Una carta de Badén refiere un ter­
rible suceso, acaecido en Subeneau, 
pueblo de los alrededores. Se celebra­
ba una fiesta de boda. Concluido un 
^vals, que daba fin á la fiesta, tuvo la 
mala idea de beber un vaso de agua 
fria el jóven esposo. Inmediatamente 
cayó exámine al suelo. Una apoplegía 
fulminante habla concluido con su 
existencia. A la vista de tan terrible 
espectáculo, perdió su esposa el cono­
cimiento. Cuando volvió en sí estaba 
loca.»

Sahto db qot.
(?ador.

Cetros. .-.••-.n'.j lijras en 
del Caballcr.) uü Gracia , donde si*ue T- 
dúo de desagravios, con sermón por laK'’-' 

También se celebrarán ejercicios dd  ̂
;ravio, con sermón, en Santo Tomádagravio, con sermón, en Santo Tomas 

Cúrmen Calzado, y  solo por !a tarde’ *"" 
oratorio de Cañizares, en los Servitas
Trinitarios, en las Comendadoras dV’SaJ(|̂
go y  en la iglesia de presbíteros Natural ^  
Madrid, y por la noche en los Italianos 

En las Trinitarias se celebra por la (n. 
na la anual solemne función á San Jus*"'' 
Mata, con sermón. ““"í

Y  en Loreto, Montserrat y o tro s  lenini 
habrá ejercicios al anochecer, siendo 
capilla del Santísimo Cristo de la e?. 
con S. D . M . espuesto y en San Ginés '̂  ̂
sermón.

Se reza de San Juan de Mata, con rluj 
ble y  color blanco.

V isita  db  la  córtf  dk  M a r ía .
Señora de la Concepción en San Pedro'*[J^
vilogiada), la del mismo titulo en las C»L 
chinas, la de la Medalla Milogrosa en C  
Ginés (privilegiada), ó la d é la  Salud eT 
Pasión. ■'

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE L A  OPüB, 
— A las ocho ym edia.— «M acbeth».

Mañana, segundo baile de máscaras 
doce de la noche á seis de la mañana. ’ ^

ESPA.,íOL. A  las ocho y  media__
de madre».— «Receta contra las suegras, 
«Las citas».

ZA R ZU E LA . A  las ocho y  media.-^n^ 
desamparados».— «E l niño perdido».

FUFOS ARDERIÜS. A  las cuatro,, 
día.— «Campanone».— «Un casamiento
blicano».— A  las ocho y  media__ Pn-
acto de «Un sarao y  una soirée»__
tos de Estado».— «La reina de los aíres»^

NOVEDADES. A  las ocho y  mediâ  
«Lluvia de oro» .— «L oq u e  vá de ayeráio' 
— «Hacienda tu amo te vea».— Baile, 
casa de fieras.

VARIEDADES. (Calle de laMagdalsa^ 
A  las cuatro v  media.— «P ep ita » .~ E l»

■•li

lichinela.— «Buenas noches Sr. D . Simo'Da,
«D . S isen a a d o» .-«E l carnaval de Ve^ SÍ
lie s » .— Cuadros disolventes. — « U n  
en Trijueque».— El polichinela.— La { 
de Eustaquio.

LA  SIRENA DEL M A R . (San Cíprii 
número 1 ).— Esta sociedad celebra trese., 
des bailes de máscaras, el primero d e ii 
media á seis y  media dé la tarde; el segu 
de siete á doce de la noche, y  el tercero, 
una á seis de la mañana.
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A L M O R R A N A S .
Untura antihemorroidal. Sirve para conz 

con prontitud las almorranas por invetenii 
que sean. Botica de Puerta Cerrada, yúntl 
ro 11, Madrid: bote 8 rs.

I SU pro 
ta n to ' 

I >ecoDÓi 
Bervao 

|el coE 
encírr 

I partid 
[áin ob 

Pen

I o «D.t ' <

MODISTA.
taaei

fuerzoi
Elegancia y  economía. Hace y m-I 

forma trages, sombreros y  adonioil 
Corta, hilvana y prueba trages por 1(1 
reales. Calle Mayor, 56, 58 y 60, ter­
cero izquierda.

j j  consi
cien, q

Acaba de verificarse en París un ma­
trimonio muy original.

Un relojero de la rué Grammont no 
tenia mas fortuna, como dicen los no­
velistas, que una hija muy guapa y 
muy bien educada.

Por las tardes se ponía la jóven al 
piano en la trastienda, y tocaba con 
mucho sentimiento romanzas y noc­
turnos.

: ciar a > 
I alguna 
liando.
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LA

CAZA DEL ESCL
NOVELA HISTORICA

POR J A V IE R  EIMA,

TRJlDUCCION DE L. MjiRlLUZ.

Un volumen en 12.®, á 2 rs. En Madrid. Librería de Duran, librería de Su 
í Martin puerta del Sol núm. 6 y  Administración de El  Impaecial.

Todo hombre destinado á grandes cosas en el bien ó en 
el mal tiene una pasión de este género; esta pasión, en la 
que estriba su fuerza y que llega á ser también su debi­
lidad principal cuando un adversario suñcíentemente 
constante y bastante astuto llega á adivinar su secreto. 
Este secreto es necesario que lo adivinemos, so pena de 
hallar un obstáculo insuperable desde el principio de 
nuestra empresa.

Cayó de nuevo en su meditación y por nn instante rei­
nó el mismo silencio de ántes.

— Esta pasión, replicó después pronunciando más sus 
palabras, creo haberla adivinado yo. Pero los datos preci­
sos me faltan. Esta pasión deOe ser el miedo.

— ¡El miedo! Exclamó el Jigante.
— Sí, dijo la condesa inclinando lentamente la cabeza.
Tengo mi policía tambian y  conozco el punto negro de 

la vida, tan brillante en apariencia, del barón Matifay. Sé 
que sus noches se pasan en continuados insomnios y  en 
grandes terrores; el secreto de estos terrores, de estos in­
somnios 68 el que necesito, y  puesto que le conocéis des­
de hace mucho tiempo (y que existe ya entre vosotros el 
odio de que acabais de hablarme), cuento con vuestra coo­
peración para ayudarme á conocer este secreto, que debe 
ser la clave de su vida y  operaciones.

El Jigante también estaba pálido, y  sobre su húmeda 
frente se hubiera dicho que Matifay había trasladado su 
pesadilla. Intentó contestar por dos veces, pero la angus­
tia apagaba su voz.

— ¡Debe ser... debe ser... el remordimiento!
— Es probable, dijo Aurelia mirándole fijamente. Enton­

ces ¿es cierta esa historia de Noirmont?
Esta vez el Jigante no tuvo fuerza para contestar y se 

contento con inclinar la cabeza.
Aurelia pareció no ver su turbación.
— La sé muy mal, dijo, ó al ménos no la sé sino como 

todo el mundo, por la Qacata de los Tribunales', la he con­
sultado algunas veces, así como los retratos grabados du­
rante el proceso de la condesa de Rancogne, para repre­
sentar un drama (que no sé si conoceréis} ,  á propósito de 
semejante suceso, bastante real por desgracia. Por lo de­

mas, ha tenido el mayor éxito y  sobre todo se me ha adu;i' 
do bastante á causa de mi semejanza con el retrato i 
aquella deplorable heroína. ¿La habéis conocido?

— ¡Sí! ¡Sí! Exclamó el Jigante con nna entonación
voz que parecía un suspiro desgarrador.

Aurelia se había inclinado ante su espejo y parecía oí*
parse de su tocado con la mayor atención; así es qno 
via casi la espalda al Jigante, que únicamente ve**®' 
blanca nuca cubierta en parte por el espeso bosque deí** 
cabellos medio sueltos.

Pero ella no perdía en el espejo ni nn solo moviml '̂’ 
de sus convulsivas manos, ni la más ligera agitación 
se pintase en su alterada fisonomía.

Continuaba hablando con el aire más indiferent* 
mundo, poniéndose color en las megillas y  negro 
cejas. ,

—Era de mi estatura poco más ó ménos, ¿no es 00̂ '
— SI, señora... tal vez de más cuerpo.
—Es que soy más delgada, pero con nna capa fio**®** 

vereiscomo parezco más alto; ¿rubia?...
— De un rubio ménos vivo que el vuestro.;
—Bien, más apagado... cuestión de polvos... 

mente reúno esta circunstancia.
Y la sedosa madeja se agitaba suspendida por au 

alrededor de su frente.
— ¿Cómo se peinaba?
— Con cocas, creo.
—Es la costumbre de provincias. Vaya por las C' 

no se trata abora de estar linda ¿Y los ojos?
— ¡Azules; de un azul celeste!
— Eso es lo que lo hecha á perder: los míos son más 0® 

euros. Será necesario hacerlos qne se aclaren un

locaf'

Pasemos ahora á otros detalles. iCómo estaba tid*

durante el proceso?
— De un modo muy sencillo; un vestido negro y 

creo un Jtchu.
—Parece que la veo desde aquí. Un Jccha cruzad̂ í

María Antonieta. Si me acusasen de un crimen me . 
así: eso evocarla recuerdos conmovedores y  enterB®®
á los señores jurados. ¿Y en la cabeza?...

{Se confinuari»)
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